
EL EDIPO DE SÉNECA Y SUS PRECEDENTES

1

1. La primera mención literaria de Edipo apareceen Homero,
Odisea XI, vv. 271 ss., en boca de Ulises a la vuelta del Hades>
quien nos habla de todos los personajesque allí ha visto y entre
los cualesdice que estála madrede Edipo a la que llama Epicasta,

lo que para nosotros representauna innovación,ya que todos los
trágicos la presentancomo Yocasta:

M~rtpa ? OtBixóBao tbov, KctXtv ‘EITIK&orflv.

2. El mito de Edipo que constituyeel temade la obra de Séneca
ya había sido tratado con anterioridad en la tragedia griega y así
vemos que Esquilo reunió las leyendasdel ciclo tebano en una
tetralogía: Layo, Edipo, Los Sietecontra Tebasy el dramasatírico
La Esfinge. En las tres tragedias alienta el motivo de la maldición
que persiguea la casade los Labdácidasatravésde las generaciones
hastaque la sumeen la ruina más completa.

En la concepciónde la naturalezade estamaldición nos revela
Esquilo una parte de su conceptoético del mundo. Ahora bien, en
este autor la idea acercade la maldición de un linaje se ahonda
de tal manera que ésta no pasacasualmentede una generacióna
otra, arrastrandoa la perdicióna seresinocentes,sino quecontinua-
mente se manifiestaen accionesculpables,a las que sigue la desgra-
cia a modo de expiación.

En estaocasión> la culpase encuentraen el comienzodel terrible
sucesoacaecidoen la casareal de Tebas.Apolo ha advertidoa Layo
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por tres veces que no engendrehijos, sólo así podrá mantener la
ciudad a salvo. Pero Layo, obcecado,engendraal hijo para perecer
a manos de éste, aunquelo abandonaal nacer para evitar el cum-

plimiento del oráculo.Tal debíaser el contenido del primer drama:
Layo, según A. Lesky ‘. Para la comprensiónde esto tenemos la
didascaliadel Layo de Esquilo, didascaliapapirácea(Pap. Ox. 2256
fr. 2.4.1.) recogida en Mette2 y que en buena parte coincide con
la que se contiene en el margen inferior del manuscrito Medícco
(32.9, folio 169a) y que fue publicado en 1848 por J. Franz. La
didascaliapapiráceadice asi:

AAIOS AI>XYAOY. ¿8i5&~O~ ¿iii Ocaycvt8ov óXqt-

ittabos Ofl ETEL EX tvtxa Atoxú?kos Aatcút Ot5hrobi ‘EnT&
¿itt Ot~uig X4nyyl oatvpLKflL. 8cúrepoq ‘Apto-rtag vatq
roi3 warp¿~ aó-ro5 -rpayc~~tb(aiy rpí-rog floAu4pócF¡ú=vAu-

KOupyE(at xarpa?~oytai.

fI V~V OKnvfI 108) bpá~iatoq ÓIIóKELTEXL ¿y etgaic. 6 St
x~s~ QUVAOTflKSV tic ¶oXLtc,=v yE9aL~v 6 -wpoKoyt~cv
A&tos. -r& npówoíta A&Eos. - -

Vemos, pues,que nos dice que Layo pronunciabael prólogo de
la obra en la que el coro estabacompuestode ancianostebanos
a diferencia de la didascalia del Medíceo en que el coro era de
jóvenes.

En Edipo se puedeconjeturar que se revelabaal infortunado
hijo de Layo el asesinatodel padre y el casamientocon su madre.
Desgraciadamente>no podemos hacer comparaciónalguna con el
drama de Sófocles, que se ocupa de este mismo tema, ni con el
homónimo de Séneca,al conservarsolamentelos tres versos que
a continuaciónpresentamos~:

1 La tragedia griega, trad. de G. Costa, Barcelona,s. a., p. 86.
2 Die Fragmenteder Tragbdien des Aischylos, cd. 14. 1. Mette, Berlín> 1959,

fr. 169, p. 58.
~Tragicorurn graecoruni fragmenta, ed. Nauek, llildesheim, 1964, Aeschylus,

fr. 173, p. 57.
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Aitpuav Tfl~ óboO tpOXl~XatOv
o~LaTfl~ KEXEUQOL) íptobov, ‘áv0a ou~¡3oX&q
tpt~v KEXEÚOG)v Horvábc=v9IÉIaLPo~xav.

Se puedeconjeturar que en esta obra se presentaríala maldi-
ción pronunciadapor Edipo a sushijos, los que habrían de repar-

tirse su herencia con la espada.La consecuenciade tal maldición
la hallamos detenidamentedesarrolladaen el drama conservado:
Los Siete contra Tebas.

3. El mito de Edipo y su vida llena de desventurasa causade la
maldición que pesasobre la casa de los Labdácidasfue tratadopor

Sófoclesen dos de sus obras. La primera es Edipo Rey y en ella
nos presenta a este infortunado personaje,desdeel momentoen
que el pueblo tebano,asoladopor la peste,requierela ayudade su

soberanohastaque éste conocesu desdichadoorigeny las funestas
consecuenciasque de ello se derivan: la muerte de su madre, que
a la vez es esposa,y suexilio voluntario trashabersesacadolos ojos.

La segundaobra que se ocupade este rey representadaen el
401 a. C., posteriormentea la ya citada, que lo fue en el 428, es
Edipo en Colono. Su contenido comprendeel período de la vida
de este monarcaque va desdeel momento en que, ciego, acompa-
ñadopor su hija Antígona, abandonaTebas>hastasu muerte en el
burgo ático de Colono; ademásnos presentalas luchas sostenidas
por sus hijos despuésde la marcha de Edipo de Tebas. Mientras
Edipo busca en Colono la paz, Etéoclesy Polinices se disputanel
dominio de la tierra cadmea.El oráculoha dicho que ganaráaquel
bando a favor del cual se incline Edipo, por eso Creonte intenta
persuadira Edipo para que se ponga de parte de Etéocles,ya que
Creontemantieneel poder junto con este príncipe. No consiguiendo
su objetivo, mediante la persuasión,recurrea la violencia, arreba-
tando al maltratadorey sushijas. Pero Edipo, defendidopor Teseo,
que le ha dado hospitalidad,hace que fracasenlas intencionesde
su cuñado. También se presentaPolinices, para ganarseel apoyo
de su padre,perolo único que consiguees que el desdichadoEdipo
se encolerice irreconciliablementecontra los hijos que no habían



184 M.a DEL CONSUELO ÁLVAREZ

impedidoque se fuera de su patria. Lanza con durezala maldición
que habrá de realizarseen la lucha fratricida.

De estas dos obras> la que más requiere nuestra atención es

Edipo Rey, por lo que seráobjeto de un estudio comparativocon
el Edipo de Séneca.

4. Tenemosnoticia de una tragediade Eurípides llamadaEdipo,
pero que no conservamos.Constituyeuna gran innovación respecto
a las anterioresy posterioresde igual tema.

Sabemosque fue representadadespuésdel 425 a. C., por tanto
posterior a la representacióndel Edipo Rey. El protagonistade la
obra no era Edipo, sino Creonte,quien al conocerel crimen come-

tido por Edipo sublevaa los espáriovt&c del rey contra éstey le
sacan los ojos. Para comprender esto tenemos el testimonio de
Schol. in Eur. Phoen. y. 61:

éltoLa <EXX&vtKoq, Av EA 70 OL8hrobi, aL
Aatoo 0apá¶ovrcg¿-rt4Xooav a&óv.

Asimismo> en Ioh. Malalas Chronogr. II 60:

6 y&p oo~cSxaxo~ EÓpi¶(Sflq ltoLTytLKCog

U, ¿Gatobp&~ia -aspI rau Otbhtoboq K«I

¶fl4 ‘loKáOTflq ical TflC Lpiyyoq.

Tenemosademásun papiro del Edipo de Eurípides estudiado
recientementepor 5. Dingel ‘-~, el que concluye la comparaciónde
estos fragmentoscon el Edipo de Sénecasin llegar a darnos una
soluciónconvincente:

WennSenecahier den Oidipus desEuripideszum Vorbild genommen
hat, dann ist er also sehr frel mit seiner Vorlage umgegangenoder
aber gar nicht dieser Schildcrung, sondern einer anderen Partie des-
selbenDramas gefolgt. Man wird dem nach von der Oidipustragódie

~E. G. Turner, OxyrhynchusPapyri, 27> 1962, n.
0 2459.

5 1. Dingel, «Der Sohn des Polybos und die Sphinx”, M. II. XXVII 1970,
PP. 90-96.
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Senecas kann weiteren Aufschluss tiber das verlorene Drama des
Furipides erwarten,zumal das rómiseheStiick keine Entsprechungen
zu dem erschlossenenInhalt des griechisehenbietet.

El mismo Eurípidesnos presentatodo el mito de Edipo en otra
obra, en la que trata lo ocurrido en Tebas, tras el descubrimiento
de las desgraciasde este monarca.Nos referimos a Las Fenicias.

Por la importancia que en esta obra tiene todo lo relacionado
con este rey, creemosoportuno mencionarlaaquí. En el prólogo de
la obra Yocasta nos habla de los horrores de la historia de Edipo.
Nos enteramosde que aún vive en el palacio, donde sus hijos le
han encerradoal conocer su origen. Es importante destacarque

la acción de la obra se sitúa en plena lucha de los dos hermanos
e hijos de Edipo. La lucha de estos dos príncipes se explica aquí
porque Edipo en medio de su amarguramaldice a sus hijos.

El relato de la reina comprendeel oráculo de Febo a Layo, la
exposición de Edipo en el Citerón y el encuentro de éste con su
padre —ignorándolo—en la trifurcación de caminos, su asesinato;
el temor del pueblo antela Esfinge y la adivinacióndel enigmapor
Edipo, lo que le valió el cetro.

Aunque en este relato de la reina todo ha sucedidocomo en la
obra de Sófoclesy la de Séneca>hay una diferencia fundamental:
Yocasta aún vive, a pesar de que conoce su terrible situación,
Solamentese darámuerte al conocerel fin de sushijos que mueren
uno a uno a manosde otro. Por otra parte,vemos que el rey Edipo
no ha muerto y que en el y. f539, muertos ya sus hijos, hace su

aparición, lamentandosu vida llena de desgracias,haciéndosecul-
pable del fin de aquellos que han heredado sus maldiciones. Él
mismo, el adivinador de enigmasque en otro tiempo había salvado
a la ciudad del peligro que la amenazaba,pide ahora compasión
a sus conciudadanospara aligerarleel peso de todos los males que
ha causado.

Hemos visto que hay diferencias notablesentre esta obra y la
del modelo ático de Séneca,pero ello es fácilmente comprensible,
ya que lo fundamentalen Las Fenicias es el relato de la lucha
fratricida de Etéoclesy Polinices; lo demás es adicional.
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5. En cuantoal tratamientoépico de este tema tenemosnoticia
de una Edipodia pertenecienteal post-homéricociclo tebano,Schoh
in Lur. Phoen. y. 1760:

or fiv Otbt-nob[av yp4430V1¿g [oó8sL~ o(5to qnjol ~rapl r~g Z~iyyósV

«‘AXX’ tui x&XXíorov -re >ccxt 11.tcpoéotatov&XXcv
itcxiba 4ñXov Kpaíóvzog4t6¡xovoq Atuova bioy>.

Asimismo, conservamosuna mención de ella 6, dondese nos pre-
sentacomo autor al poeta Cinetón, que vivió en la segundamitad
del siglo viii a. C.

Los Cantos Ciprios, aunque pertenecientesal ciclo troyano y

dedicadosa celebrarlos preparativosde la guerrade Troya> ponían
en boca del ancianoNéstor una larga digresiónsobrela infortunada
vida de Edipo~.

Más detalladamentenarraba esta historia la llamada Tebaida
Cíclica, que conteníala maldición de Edipo y las hereditariasdes-
gracias que se sucedieronen la familia. Fue muy estimadae igua-
lada incluso a los poemashoméricos.Conservamosde ella dos men-

ciones~.

En el siglo xv a. C. Antímaco de Colofón escribeuna Tebaida

perdida para nosotros, de la que tenemos noticia en Porfirión,
Comentario al Arte Poética de Horacio, y. 46:

Nec reditvm Diomedesab interitv meleagri =
Antimachusfuit cyclicus poeta- Hic adgressusest materiain, quam

sic extendit, ut viginti quatuor volunjina implerit, antequam septein
duces usque ad Thebas perduceret.

6. Dentro de los autoreslatinos anteriores a Séneca sabemos
que Césarescribió una tragedia con el título de Edipo. Así lo ates-
gua Suetonio, César 56:

Feruntur et a puero et ab adulescenfuloquaedamscrípta, ut «Lau-
des Irlerculis» tragoedia «Oedipus».-.

6 Homerí Opera, recognovit brevique adnotatione critica instruxir, T. W.
Alíen, Oxonii, 1912, vol. ¶1, p. 111 = C. 1. 0. ital et sicil. 1292> II.

7 Cf. Allen, op. ch. Proclo Chresth, p. 103.
8 Cf. e~pat~ Alíen, op. cit., p. 113 = Athen. 465 E y pp. 113-114 = Schol.

Laur. in Soph. O. <2. 1375 Papp.
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7. Tomandoquizáscomo modelo la Tebaidade Antímaco,escribe
Papinio Estacio su Tebaida.

Narra de una manera completa la mitología de Tebas>aunque
su tema en esenciaes la guerraentre Etéoclesy Polinices. Nos va
exponiendo con gusto exquisito toda la historia de la casa real
tebana y en especialde los más inmediatospredecesoresde sus
protagonistas.

En el fondo, Estacio,aunque se ha inspirado en las tragedias
del ciclo tebano, adaptael tema a la composición de la Eneida, y
así vemosque su obra estáescrita en maravillososhexámetros.

En la concepciónde su obra dependede Virgilio y, por tanto>
de Homero, pero no podemos despreciarcomo modelos a Séneca
y a Lucano.

II

1. La tragedia romana tiene para nosotrossu único exponente>

en obras conservadasenteras,en la produccióntrágica de Séneca,
a la que hay que añadir los numerosos>aunquebreves fragmentos,
de las tragediasde Livio Andronico, Nevio, Ennio, Pacuvioy Accio,

más los miseros insignificantes restosde las de Vario Rufo, Ovidio,
Curiacio Materno y otros. Esto contrastacon el mucho mayor des-
arrollo que la tragediaha tenido en Grecia,y por ello se nos plantea
la cuestión de por qué hay esta diferencia.

Al hecho de que en Grecia se contasecon la existenciade las
obras de Homero y la aportaciónque éstashan tenido para la tra-
gedia, se une el amor al arte, tal como se sentíaen tiemposde los
griegos.Cf. Cicerón, Tusculanas II 3:

Doctrina Graecia nos et omni litterarum genere superabal; in
quo eral facile vincere flor repugnantes.Nam cum apud Graecos
antiqulssimume doctis genus sit poétarum, siquidem Homerus fuit
et Hesiodus ante Romam conditam, Archilochus regnanteRomulo,
serius poeticam nos accepinius.

Esto es de capital importanciapara la aparición de la tragedia.
Hay que tener en cuenta, además,la importancia concedidaa los
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autores de tragedias>a los que Atenas daba puestosde gobierno
y cargos militares relevantesen sus campañasbélicas.

También hay que hacer notar las condicionesreligiosas y polí-
ticas que favorecían el desarrollo de este género dramático. Los
autorestrágicos griegos contabancon la religión y la mitología que
Homero les había proporcionadoen suspoemas, constituyendoun
rico acervode inspiracióny estímulopara su propia labor creadora.
Las catástrofesde las casasreales son las historias localesde Grecia
y los temasde las tragedias.Así vemos que Demóstenesrecordaba
a los tebanosque Atenas en otro tiempo había sido la tierra que
había dado hospitalidada su legendariorey Edipo, utilizando esta
leyenda como propaganda,para que el pueblo tebano aceptasela

supremacíade los atenienses.
Sófocles,nacido en el burgo ático de Colono, hallaba tradiciones

popularessobre la muerte de Edipo, arrebatadomisteriosamente
los dioses en una tormenta.

Condiciones de costumbrefavorecíanasimismo el desarrollo de
este género en Grecia: el pueblo de Atenas, que es frívolo en los
asuntos políticos, en el arte no lo es jamás. Es un pueblo apa-
sionado por el teatro, en el que veía reflejadas sus antipatías en
conexión con sus mitos y su religión, por ejemplo, contra Esparta.

En cambio,en Romatodasestascondicionesnecesariaspara que

la tragediasurja> no se dan tan claramente.En Romael pueblo no
es enteramenteromano> sino mezclado con itálicos y griegos. Un
pueblo más homogéneo,quizá hubieseconservadolas tradicionesde
los orígenesnacionalesy de la religión. De todas las obras de arte,
la que más necesitade estoselementoses la tragedia.

La afición de Roma es la guerra; Roma no tiene necesidadde
conocersu pasado;preocupadapor sus campañas,sólo le preocupa
su porvenir.

Como la religión no estabafijada, los dioses traídos de Grecia
por la aristocracia cautivada encontraron fácil asentamientoen
Roma. La religión de Roma es un instrumento del Estado, está
hecha por él, en beneficio de su política.

Todas estasausenciasnos explican la ausenciade una tragedia
propia en Roma.

Sin embargo,lo que es innegablees que los poetasde la época
de Augusto no estabanmenos dotados que los trágicos griegos,
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pero Roma no tenía en su pasadolos elementosde un drama pro-
piamente romano> de un drama nacional; Grecia, en cambio, sí.

Mas, cuando Roma llegó a ser dueña del mundo> el orgullo
le hizo tener un pasadoheroicoy descenderde los dioses.Esto es
lo que da origen a la Rugida de Virgilio, dedicadaa la justificación
de un origen divino para el pueblo, pero sobre todo para el empe-
rador. Pero los dioses y los héroes de quienes desciendela estirpe
Julio-Claudia son dioses y héroesdel pasadolegendario de Grecia.
La Troya, vencida en otro tiempo> se convierte, gracias a Virgilio>
en la Troya vencedora.

De la tragedia de imitación grecorromanaque conocemossólo
de modo fragmentario,pasamosa la obra trágica de Séneca.

2. La obra de Sénecatiene —para nosotros al menos,ya que
no conservamosintegrasobras sobre el mismo tema de otros auto-

res anteriores al trágico cordobés— su modelo en Sófocles en la
obra que Aristóteles considerabael modelo de la tragedia griega:
Edipo Rey.

Para descubrir hastaqué punto Sénecasigue o se desvía de su
modelo, vamos a realizar un estudio mediante la comparaciónde
textos~.

Centrándonosya en el estudio de las obras vemos que, para
Sófocles, Edipo tenía una significación histórica. Sabemosque el
trágico atenienseha nacido en el burgo de Colono, lugar en el cual
la leyenda decía que había muerto el infortunado rey tebano. Para
Séneca,en cambio, no hay tal significación.

Sófocles profundiza en el conocimientode la naturalezahumana
mediante el estudio individual de situacionesque tienen algo de
genérico. El hombre, su destino, sus hechos> se estudian desde el
punto de vista religioso; se busca el acatamiento de las órdenes
divinas y el rehusarla HYBRIS. Sin embargo,los personajesde la

Hemos tomado como base para ello la edición de las Tragediasde Séneca
de II. Moricca, Madrid, 1949, aceptando algunas lecturas de las ediciones de
1. Viansino, Tormo, 1965, y Giardina, Bologna, 1966. Para la obra de Sófocles
hemos seguidoel texto ofrecido por A. C. Pearson,SophoclisFabulae, Oxford,
1967 <= 1924>, y en algunas ocasiones Oedipus Tyrannus, with critical notes
comnientaryand trans. in english prose by R. C. Jebb, Amsterdam>1963, y la
edición de E. Panicci,Edipo Re, Roma, 1960.
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tragedia griegay también los de la romanacometenHYBRIS, son
demasiadoorgullosos.

Sófocles no es maestrode política como su antecesorEsquilo;
sin embargo,en su obra hay política. Se ve una oposiciónque critica
la Ilustración de su época que creía que con el solo empleo de la
inteligencia se podría elaborar un instrumento que asegurarael
gobierno y la felicidad de los hombres.

El gran trágico griego destacalo imprevisible del acontecer,el
peligro del dolor y del error que acechaal individuo cuandopres-
cinde de las tradicionesreligiosas.Sófoclestemía que la Democracia
de su época pudieradesembocaren la tiranía e irreligión, y esto es
lo que se ve reflejado en su obra.

y. Ehrenberg’0haceuna magnífica exposición de la política y el
pensamientocontemporáneoy nos descubre cómo los tiranos de
las obrasde Sófocles—Creontede Antígona y Edipo de Edipo Rey—
son reflejos del gobernanteateniense.

En cambio, Sénecapresentaun tirano que en ningún momento
esreflejo de los gobernantesde su tiempo. Edipo es un estoico.

En cuanto al tema tenemos que decir que Sófoclesutiliza algo
tan común como es el procedimientode la ANAGNORISIS o reco-
nocimiento, pero le imprime un carácter nuevo. Es Edipo quien
se conocea si mismo, ademásde ser reconocidopor los suyos.En
esto estribasu importancia. Sénecarecogeestagenialidaddel autor

griego.
La parte lírica, tan importante en la obra ática> en la senecana

es eolocoriámbica.Los corosde Sófoclesson algo muy sobresaliente
dentro de la totalidad de la obra, y, aunqueen Sénecano son en
ningún modo despreciablespor su valor mitográfico, no nos hemos

ocupadode ellos con especialatención. En los coros senecanosel
centroes Baco, y si nos detuviéramosen su estudio,por si mismos
constituirían un trabajo aparte.

Ambas obrascontienenlos mismossucesosde la vida de Edipo:
desdeel momentoen que Edipo, rey de Tebas,al estar invadido el
país por la peste, ha enviado a Creonteal oráculodélfico para inte-
rrogar al dios acercade la causadel mal que azota a Tebas,hastael
descubrimientodel nefastocrimen cometido por Edipo en la per-

10 Sophoklesund Perikles, Miinchen, 1956.
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sona de su padre, el incesto posterior y las desgraciasque de tal
conocimiento se derivan.

La obra de Séneca,de una extensión de 11361 versos, comienza
con un monólogo de 80 trímetros yámbicos,en los que el rey nos
explica la causade su presenciaen estepaís.Constituyenel prólogo
de la obra vv. 12 Ss.:

guata bene parentis sceptra Polybi fugerata!
curis solutus exul, intrepidus, vacans
(caelum deosque testor) in regnum incidi;
infanda timeo: nc aiea genitor manu
perimatur; hoc me Delphicae laurus monent,
aliudque nobis malus indicunt scelus.

Vemos aquí un rey que tiene remordimientosy presentimientos
de la culpa que pesasobreél. Esto representauna gran innovación
respectoa Sófocles,como veremosmás adelante.

La peste, que causa estragosen la tierra cadmea, es relatada
por Sénecaen dos episodios.Primeramentehabla Edipo, en el mo-
nólogo citado, de la peste en relación a los hombres.Se asombra
de no ser alcanzadopor ella y deduceque es su autor,ya que Apolo
no ha podido dar un «regnumsalubre»a un ser amenazadode tan
grandescrímenes.

Hace también una declamaciónsobre los inconvenientesde la
realeza.

Séneca es muy detallista> más que Sófocles; su obra es muy
descriptiva,pero tiene menos acción que el modelo. Este gustopor
el detalle en las descripcioneslo vemos>por ejemplo,en la presen-
tación de la pestepor el Coro, vv. 110 ss. Este Coro presentatodos
los horroresdel mal, conservando,en medio de todas las desgracias,
una sangre fría que le permite hacer juegos de palabrasy nos da
muestrasde un espíritu imperturbable. Presentala peste en su
relación con los animales. No vierte lágrimas,ni dirige plegariasa
a los dioses. Aparece sano de cuerpo y espíritu entre un pueblo
moribundo.

Al ver que Sénecatrata el tema de la peste, nos preguntamos:
¿qué va a darnos como novedad?Un tema sobre el que han es-
crito ya Homero, It. 1, Sófocles, Edipo Rey, y Tucídides entre los
griegos,y Virgilio, Ovidio y Lucrecio entre los latinos, es tratado
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nuevamentepor el trágico cordobés.En el modelo griego de la obra
senecana,si realmente fue representadoen el 428 a. C., la peste
tebana tiene un precedenteinmediato en la acaecidaen Atenas en
el 429 y la que Tucídides nos describeen Historias II 47 ss. El his-
toriador griego hace en primer lugar la presentaciónde la peste
desde sus comienzosen diferentespoblaciones de la ciudad ate-
niense. Ya en 49 ss. viene la descripciónde las característicasde
la enfermedad,realizadade un modo minucioso.

Ovidio pudo haber sido tomado como modelo por Sénecapor
su epidemiade Egina, Met. VII 554 ss.:

Viscera torrenturprimo, flammaequelatentis
indicium rubor est et ductus anhelitus igni
aspera lingua tumet, tepidisque arentia ventis
ora patent, auracquegravescaptanturhiatu.

Esta descripción de la peste es hecha por Saco, hijo de Zeus
y de la ninfa Egina, que ha dado su nombre a la isla donde acon-
tece la peste. Igual que la pestetebana,es un castigode los dioses,
no como la que Tucídides nos presentay que es histórica.

Igualmentehistórica es la que Lucrecio, De rer. natur. VI 1138 ss.,
presenta.Es una nueva reproducciónde la pesteateniensecon la
que acabasu poema. Su relato se ajustamuy estrechamenteal del
historiador ático, y al ver en Sénecainfluencia de Tucídides, pode-
mos pensarque tal influencia se hayadadodirectamentey asimismo
a través de Lucrecio. Fijémonos en loe. cit. vv. 1145 Ss.:

principio caput incensum femore gerebant
et duplicis oculos suffusa luce rubentes.
Sudabantetiam faucesintrinsecus atrae
sanguineet ulceribus vocis via saeptacoibat

atque animi interpresmanabatlingua cruore
debilitata malis, motu gratis, aspera tactu.

Incluso vemos en él influjo de Sófoclesen VI, Vv. 1247 Ss.:

inque aliis alio,,,, populum sepelire suorum
certantes; lacrimis lassi luctuque redibant,
inde bonam partem in lectum maerore dabantur.

Atendamosahora al relato de Sen. Qed. vv. 181 Ss.:
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piger igaaVos
alligat artus languor, et aegro
rubor in vultu, maculaequecaput
sparsereleves; tuxn vapor ipsam
corporis arcein flammeus urit
multoque genassanguinetendit,
oculique rigent et sacer ignis
pascitur artia; resonantaures
stillatque niger naris aduncae
cruor et venas rumpit hiantes;
intima creber viscera quassat
gemitus stridens.

Vistas ya estas semejanzasy precedentesde la peste tebana,
pasamosahora a Sófocles, Edipo Rey, que comienzacon un corto
monólogodel rey tebano,en 13 vv, en los que senos presentacomo
liberador de la ciudad, preocupadopor sus súbditos e intentando
consolara la granmuchedumbrereunidaante el palacioreal tebano
del mismo modo que un padre haría con sus hijos, y. 1:

‘~ -rtKva, K&bpou oj3 ¶&XaL vta TpO4~t
1.

El pueblo reunido ante el rey es la descendenciade Cadmo,
héroe fenicio de la Estirpe Argiva y Egipcia de fo, hija de Tnaco.
Cadmoera hijo de Agenor, y, al ser raptadasu hermanaEuropa>
parte, enviado por su padre, en su búsqueda>igual que sus dos
hermanos—Cilis, fundador epónimo de Cilicia, y Fénix> epónimo
de Fenicia. Habiendollegado a Grecia, recibe un oráculo de Temis
que le dice que siga a la vaca que va a encontrary que allí donde
se detenga funde una ciudad. Así ocurre y funda Tebas,con unas
murallas que reciben el nombre de Beocias por el nombre de la
vaca (~oi3g). Cadmo es padre de Polidoro, que a su vez lo es de
Lábdaco, el padre de Layo.

La ironía trágica de Sófocles, presente en toda la obra, está
claramentereflejada en esta invocación: Edipo, sin saberlo, está
hablandode sus antepasados.Esta ironía constantees más marca-
damentehostil al protagonistaal principio de la obra, puesto que
es cuando Edipo se siente más seguro de sí. Cuando el rey va a
conocer su origen> se hace más compasivay respetuosa.Ya en el
desenlacede la acción, la ironía desaparececasi totalmente

vn. — 13
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Siguiendo el desarrollode la obra, tras la corta intervenciónde
Edipo, quien con su monólogo ha pronunciaoel prólogo de la obra,
el sacerdote,representativodel pueblo por su edad, muestraal rey,
en una pintura cortay melancólica,el mal que agobiaa los tebanos:
la pesteque ha producidoesterilidad. De la pesteque Sófoclespre-
senta, L. Gil” nos dice:

La peste que hace estragos en Tebas tiene todos los rasgos de

una enfermedad mítica: afecta por igual a hombres, animales y
plantas y encuentra paralelos literarios en el Canto 1 de la Ilíada e
históricos en las maldicionesde la anfictionía de Delfos a los infrac-
tores sacrílegos de sus preceptos.

Ve tal precedentehistórico para esta peste>ya que no le parece
seguroque la representacióndel Edipo Rey haya tenido lugar tras
la pesteateniense.

El anciano sacerdoteque habla con Edipo está lleno de deferen-
cia para el rey liberador> en otro tiempo, del yugo de la Esfinge>
que por su sabiduría y por el favor prestadode los dioses se ha
convertido en pastor de pueblos. La súplica acabaen la razón de
Estado,mediante la tan usada imagen de la nave, vv. 56-57:

&~q oóbáv tOTLV OcTE TtópyOq obts vaflq
¿p~po~ &vbp¿5v pf~ CUVOLKOÓVTC~V i~oo.

El relato de la pesteque ha sobrevenidosobre Tebasno es en
ningún momento tan minucioso como el que nos ofrece Séneca.

El respetuososacerdotede Zeus ha invocado a su rey, pero no
ha cometido ninguna falta contra los dioses,ya que el motivo de
su súplica ha sido el que sigue, presentadoen vv. 31 ss.:

8¿oiat pLv voy 0
6K !coó¿isvóv o’ &-ycS

oób> olBa ivai5s~ A~ó~so0’ ¿~koutoi,
&v8p~v U -xrp~ov gv rs oe~iqopats3(ou

Kp(VOVTSS ~v rs Sa [tóv&3voovaXXayaig.

También el coro hace patente la peste, vv. 151 ss., en donde
en primer lugar invoca a los dioses olímpicos> luego viene la des-

II Sófocles.Antígona, Edipo Rey, Electra. Traducción, introducción y notas
de L. Gil, Madrid, 1969. pág. 93.
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cripción del mal, no muy detallada,sólo en lo que se refiere a la
esterilidad, para acabar su intervencióncon una nueva invocación
a los dioses.

Séneca>como veremos> no hace tales invocacionesa los dioses
tan a menudo.Además,las divinidades tan veneradasen Edipo Rey>
para la obra latina puede decirse que carecende importancia, de
la primordial importancia que se les atribuye en la obra griega.

El dios constantementeinvocadoy alabadoen Edipo es Baco> perte-
necientea la casa real de Tebas,venerado por el pueblo beocio.
Respectoa esta permanentepresenciade Baco estamosde acuerdo
con lo que dice Giancotti 12:

La figura de Baco, en la estructura general de la tragedia, no
tiene ningún valor teológico o religioso. Es sólo una figura en la
que se concreta la sed de alegría, de vida y de fecundidadque quema
a los tebanos en el dolor y desolaciónde la muerte.

Junto con esto hay que tener en cuenta que era un dios local,
y en ese sentidosí que era venerado.

Siguiendo con Oed., llegamos al y. 81, en que hace su aparición
la reina Yocasta.Con esto Sénecaintroduce una gran innovación
con relación a Sófocles,ya que en Edipo Rey éstano sale a escena
hastael y. 634> cuando ya Edipo ha sido descubiertopor Tiresias

e inculpa al adivino y a Creonte de una maquinaciónpara arreba-
tarle el poder. Es cuando sale la reina como mediadora.

Séneca nos presenta al atribulado rey en un diálogo con su
esposa,en el queésta le hacever que la realezaes fuerte y no debe
apesadumbrarse,vv. 82 Ss.:

regium hoc ipsum reor:
adversa capere, quoque sit dubius magis
statuset cadentis impcri moles labet,
hoc starecertopressiusfortem gradu:
haud virile terga Fortunaedare.

Yocasta ha conseguido algo, pues el rey se muestra valiente
recordandoel momentoen que venció a la Esfinge. Su esposale
trae a la memoria el premio merecido>vv. 104-105:

12 Saggio suite tragedie di Seneca,Roma, 1953, pp. 91-92.
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laudishoc pretium tibi
sceptrumet peremptaeSphingis haec merces datur.

Sin embargo,toda la felicidad conseguidava a romperse.¿Cuál
es la causa de la peste?Yocasta misma nos lo dice, y. 106:

ille, ille dirus callidi monstri cinis.

El diálogo de los dos espososes interrumpido por la interven-

ción del coro, que canta las alabanzasde Baco y sus campañasen
el Oriente. Prosiguecon la amplia descripciónde la pesteya vista
en su relación con los animales.Al final, un anuncio esperanzador,
y. 205:

Adest petitusvotis Creo.

Pero Edipo demuestraun gran temor anteel mensajeque Creon-

te trae de Delfos.
En Edipo Rey, y. 58, el rey, dolorido, preocupadopor sus súb-

ditos hasta tal extremo que éstos no le despiertan porque vela
constantemente>dice así> vv. 69 Ss.:

iraiba y&p MFVOLKLOg
Kp¿ovr’, ¿~xau-roB ya~3póV, ¿g -r& VIvO id

EltEjtq>a 001130v 5&taO’, <Sg wúOoíG’ 6 ti

8p~v ¶ vi cpov~v r~vSc friaa’lmnv óXív.

En el mismo momento que dice esto, ya el sacerdoteanuncia
queCreontellega y Edipo hacevotos porque traiga buenasnoticias.

En el posterior desarrollo de las dos obras, Sénecasigue fiel-

mente el modelo griego.
Creonte trae del oráculo:

Oed. y. 212:

Responsadubia sorteperpíexaiacent.

Edipo Reyvv. 87 ss.:

¿oOX~v X¿yo -y&p ical r& bóc4op’, st TÓXOL
KaT’ ¿pO¿v t~ óvva, itávt’ ¿iv EÓThXELV.
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El dios ha ordenadoexpulsar del país al impuro que ha asesi-
nado al antiguo rey de Tebas.

En Séneca,Edipo, orgulloso, pretendeaveriguar rápidamentela
verdad,hacer desaparecerla oscuridadqueencierra todo esteasun-
to, jactándosede sus dotes adivinatorias demostradasen el desci-
framiento del enigma de la Esfinge> vv. 215 Ss.:

Pare,sit dubiumlicet:
ambiguasoli noscereOedipodaedatur.

Continúa Creonte con el relato de lo que le ha sido revelado
en el oráculo délfico, así como el temor experimentadoanteel dios.
El oráculo viene dado en hexámetrosen vv. 233 ss.:

mitia Cadmeis remeabuntsidera Thebis,
si profugus Dircen Ismenida liquerit hospes
rege caede noeens, Phoebo iam notus et infans.
nec tibi longa ¡nanent scelerataegaudia caedis
tecum bella geres, natis quoque bella relinquens,
turpis matemositerum revolutus in ortus.

En Sófoclesno aparecerelatado el oráculo tal como el dios lo
ha dicho. Edipo continúaen su papel de rey liberador> paternalista>
preocupadopor la expulsiónde la impurezaque contaminael país:
el asesinode Layo. Se tornaen investigadordel asesinatoen defensa
propia. En vv. 123 ss. Creonte da una primera pista de quienes lo
mataron:

Xpor&q ~9aoKc auv-ru~óv-rczg 05

~Sé¡zpx-vavatv vív, &XX& oóv ,vX~Oc¡ xssav.

De eso es de donde Edipo va a sacaruna pequeñaesperanza:
Xno-v&s- - - 05 ~zi~ frS~tp.

Edipo ignora en quémomentoha tenido lugar la muertede Layo;
éstaes la razón por la que interroga a su cuñadoacercade aquello
que impidió vengarsu muertey buscar a los asesinos.La respuesta
es dada por Creonte, Oed. y. 246:

Sphinx et nefandicannínistristesminae.
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La Esfinge es presentadaen la tradición como asoladora de
Tebase impedimentopara la investigaciónacercade la muerte del
rey. Edipo va a ocuparsede ello, pero la ironía de Sófocles está
presenteen Qed., y así el rey lanza maldiciones sobre el asesino:
queno tengaun fiel hogar, quenadiele recibaen sucasa,vv. 260 Ss.:

tbala¡nis pudendis doleat et prole impia;
hic et parentem dextera perimat sua,
faciatque (num quid gravius optan potestfl
quid quid ego fugi — non erit veniae locus.

No deja ningún indulto para el culpable. Incluso le desealo que
a él se le ha vaticinadoen Delfos. Tras esto viene la preocupación
por el lugar en que el crimen fue realizado.Creonteda la respuesta,
vv. 277 ss.:

iter,
trigen3ina qua se spargit in campos vta.
secatuna gratum PhocidosBacchosolun,,

y. 282:
at unabimaris Sisyphi terras adit;

Vv. 286-287:
hie pace fretun, suMía praedonummanus
aggressaferro memosoccultutatulit.

En este momentoapareceTiresias, que va a ser el que ayudará
a descubrir la verdad de los hechos.

Al llegar a estepunto en que Tiresiashace su apariciónen y. 293
de la obra de Séneca,comienzauna dará separaciónentreéstey su
modelo.

Tiresias llega acompañadode su hija Manto, que en Edipo Rey,

en cambio, no aparece.Su figura está suplidacon la del ~vaiq, que
sólo sirve de guía.

El adivino ciego, como castigo de los dioses, ordena que se
prepareel sacrificio en el que su hija le servirá de vista. La escena

del sacrificio que presentaSéneca es algo que agradaríaenorme-
mente a los romanos,pero que en una obra griegano tendríatanto
sentido. Este sacrificio, con gusto por el detalle, es descrito por

Manto y se pueden ver dos partes:
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En primerlugar hay una detalladadescripcióndel fuego del sacri-
ficio. La muchachasienteterror al ver el fuego y la dirección que
toma la llama. Toda la obra nos va indicando implícitamente desde

el comienzo,por medio del terror que a todosha sobrecogido,quién
es el autordel mal que seha cernidosobreTebas.Pero la muchacha
se limita a exponer sólo lo accidental.Será el adivino invidente en
cuanto a sus ojos, pero no en su espíritu> quien se encargaráde
explicarnos la razón de todos estos misteriososprodigios, pero no
antesde que finalice el sacrificio. Así llegamosa la segundadescrip-
ción, vv. 341 Ss.:

luvenca ferro sen,etimposita induit
et vulnere uno cecidit, at laurus duos
perpessusictus huc.--

Prosigueaún más la presentacióndel sacrificio que Tiresiasdebe

explicar para llegar a su total comprensión.
Pero la víctima no es propicia, todo aparecedesordenado.La

explicación que Tiresias no nos ofrecerá sobre esto nos la da
U. Nisard13 Respecto a lo expuestoen vv. 321 ss.:

sed ecce pugnax ignis in partes duas
discedit et se scindit unius sacri
discors favilla

nos dice: la llama dividida en dos se puedeinterpretar como Etéo-
cíes y Polinices.En cuantoa vv. 337 ss.:

Altum taurusattollens caput
primos ad ortus positus expavit diem
trepidusquevultum solis et radiosrugit.

Sigue diciendo, respectoa los versos citados, que esto es una
alusión a Edipo y a su posterior ceguera.

En y. 341 nos encontramoscon:

luvenca ferro semet imposito induit.

Esta novilla preludia la muerte de Yocasta, lanzándosesobre la
espada,segúnveremosque ocurre al fin de la obra.

I~ Études des mnoeurs et de critique sur les poktes latins de la decad~nce,
Paris, 1894, pp. 147-148.
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En Edipo Rey, éstehabla de que, al vengar la muerte de Layo,
lo hace para su protección,y. 141:

KCLVG ~tpOoapKc5voi5v Apauvóv c=4cX¿5.

En esta obra el sacerdoteinmolaba con la llama la carne de la
víctima y no la abandonabapalpitante en el umbral del templo.
El espectadorde la tragediade Sófoclesno verá del sacrificio más
que las flores> ínfulas y las vaporosasexhalacionesde los altares.

En cambio, con Sénecaestamosen la cocina.
Al rebuscaren las entrañasde la víctima, llegamos a la parte

más escabrosadel enigma,ya que se va a encontrar un incesto en

ellas. Manto ve una contradicción en las leyes de la naturaleza,

Vv. 373 ss.:
conceptusinnuptaebovis,

nec more solito positus alieno in loco,

implet parentent

A pesar de la fuerza con que Sénecase hace entenderpor sus
amigos para que comprendanel destino de Edipo y de su familia
por medio de enigmashieroscópicos,sin embargovemos cómo Tire-
sias no ha comprendidobien y tiene que recurrir a la intervención
de los diosesy de los muertos,lo que representauna gran novedad
frente al modelo ático de Edipo.

Edipo en Sófocles,también lanza sus maldiciones contra el ase-
sino de Layo y ordenaque no lo reciba nadie en su casa. Sin em-
bargo, el rey que presentaSófocles es humano, tiene rasgos de
benevolencia,como vemos en vv. 227 ss.:

Ksr FttV 4~oJ3st-rat TOÓ7tLKXfl
1I> ñIICt,EXELV

a&róq KctO’ aóxo& ivsLoeat y&p ¿iXXo ptv
&CTEPY&C oóS¿V. ‘~tc 8> &ltEtOLv d13Xa[3~g.

Pero la ironía de Sófocles apareceal lanzarsea si mismo las
maldiciones,si llegasea entrar en supalacio el culpabley, aún más,
la ayuda que presta a Layo, vv. 264 Ss.:

¿ivO’ &Bv ty¿ &S, ¿o-jrepstxot5goO tcxípóy

Ó1tSpltaXOU[taL K&Iti 1I&VT’ &9[¿,ojiat

¿lyro)V xóv añióxaipa -roO 4,óvoo Xa13atv.
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Nuevamente>sin saberlo,nos prseentaa todos sus antepasados,
vv. 267 ss.:

q, Aa13SaxsLq 5ratSl floMabcbpou TE Kal
toS npóoOcv KáS1xou voS iv&Xat r’ ‘Ay9jvopoy

Tras las invocacioneshechasa los dioses por Edipo, el corifeo
se descargade su deberde buscar al asesino,porqueesto —dice—
le correspondea Febo. Y, puesto que a los dioses no se les puede
obligar a aquello que no quieren, proponeque se vaya a buscar a
Tiresias.Mas Edipo, rey que lo preveetodo> hastalos más mínimos
detalles, pero que no ha reparadoen lo terrible que puedeser lo
que intenta, ya ha enviado a buscara Tiresias, vv. 287 Ss.:

&XX’ oóc tv &pyoig cáSA zoSr’ tizpaC&¡znv
~tepqaa y&p l=piovroqctitóvzoq StivXoSq
lro!ntoóq ir&Xai St ~x9~-napcSv Oaou&¿,vvai.

A lo largo de toda la obra se va afianzandola idea de que Layo
ha muerto a manos de varios, pues el corifeo nos lo dice, y. 292:

OcXVE¡V ¿XtxOn xp¿q rtvcúv óbotrvópcov.

Al fin, Tiresias,el divino profeta, único conocedorde la verdad,

esperadopor todos, llega.
Edipo, visto por su pueblo como salvador de todos los males,

en cambio ve a Tiresias como el único y verdaderosalvador. Así
nos asombra con unos versos llenos de esperanzaen el adivino,

vv. 300 Ss.:

5taV-ra V6416)V TapaoCa,SLSQKrá rE
&99fl1& t’ oópdvi& ta xal x0ovoonj39,
qvóX¡v ph, aL xal p~ PXtnats, Qpovck 5’ 6pcg
otg vóocp oóvsrntv

1Ñ; ot itpoo&vr~v
Oú5TflpaT’, ctlvat,, poSvov &CcupioKopsv.

Cuandoesperamosque Tiresiasmuestrela verdad, tras estainvo-
cación del rey, nos sorprendecon su reticencia, eludiendo las res-
ponsabilidades.
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Aquí hay otra de las más notablesdiferenciasentrelas dos obras.
Como ya hemos visto en Séneca,el adivino no puede explicarlo
todo medianteel sacrificio y recurre a la nigromancia.Esta invoca-
ción a los muertos es difícil encontrarlaen una obra griega. Tene-
mos, sin embargo>una muestrade estoen Esquilo> Persasvv. 681 ss.,
cuando es invocado Darío y aparececonversando,primero con el
coro, con Atosa después.

Esta escenade la invocación de Layo, que Creontecuenta, es
algo muy trabajado, con muchas referenciasa ritos romanos. El
pueblo romano es evidenteque tenía un gusto especialpor el arte
adivinatoria,más que los griegos.Mientras en Grecia los sacrificios
se limitaban al ofrecimiento de víctimas para obtenerel favor de
los dioses, o a modo de sacrificios expiatorios,no ocurría así en
Roma, donde las víctimas ofrecidas a las divinidades eran profun-
damenteexaminadaspara sacar los auspiciosde sus entrañas.Ya

hemos visto esto en el sacrificio que Manto nos ha descrito. Pero
aúnnos falta ver lo que Creonteva a relatarnos,tras la intervención
del coro en vv. 403 ss., donde se nos deleita con el himno popular
de los loores de Baco, el dios tebano hijo de Zeus y de Sémele,
hija de Cadmo, parientepor tanto del rey. Se alabanaquí suscam-

pañasen el Oriente.
Finalizadoeste canto, vemos que Edipo ha invitado a su cuñado

para que ayudea Tiresias,que se ha ido con su hija Manto> y al fin
vuelve para decir al rey el resultado de las obras del adivino. Es
algo desagradable,Edipo ya lo ha notado por el triste aspectodel

rostro de Creonte,vv. 509 Ss.:

Etsi ipse vultus flebiles praefert notas,
exprome cutus capite placemus deos.

Hay un diálogo en el que Edipo pretendesaber con prontitud
lo que ha ocurrido, pero Creonte duda. Tras este corto diálogo,
surgeal fin la descripciónde lo que ha sucedido.Es una declama-
ción poética.

El procesopara que Creontehable es análogoal de Edipo Rey>
cuando Tiresias se niega a hablar. Edipo, aquí, comienzapor con-
mover a su cuñado mostrándolela ciudad enferma. Las respuestas
de Creonteson poco claras,pero hacen temer, y. 514:
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Nescissecupies nossequae nimíum expetis.

Edipo se irrita. El rey amable>que muestrala atribuladaciudad
a su cuñadopara ablandar su ánimo y hacerle así que confiese lo
que sabe, se ha convertido en tirano, y, valiéndosede su poder>
como tal amenazacon la muerte. El gusto de Sénecapor las sen-
tencias apareceen este lugar, en boca de Creonte, y. 520:

Odereregesdicta quaedici iubent.

Perono le es permitido callar; por eso va a advertir al rey antes
de iniciar su terrible confesión,y. 528:

Coactaverbaplacidus accipiasprecor.

En el y. 530 comienzaya la descripcióndel sacrificio nigromán-
tico. En primer lugar presentael paisajeen que la acción se va a
desarrollar.Es un lugar desapacible,oscuro, apropiadopara Tiresias
según Vv. 548 Ss.:

Huc ut sacerdosintulit senior gradum,
haut est moratus: praestitit noctem locus.

Aquí son invocadastodas las fuerzasdel infierno. En estosciento
cincuentaversos que dura la descripción, Creontedice cosasespe-
luznantes y> sin embargo> el rey escuchaimpávido, como puede
hacerlo el auditorio de Séneca,sin interrumpir ni siquiera cuando
son repetidas las palabras de Layo, que finalmente ha aparecido,
tras la presenciade todos los personajesde la casa real de Tebas,
que se han distinguido por su crueldad y desgracia: Agave acom-
pañada de las demás Bacantesy Penteodespedazadopor ellas. El
gusto por el detalle de Sénecaaparececuando Creonte nos dice,
vv. 623 ss:

—fari horreo:
stetit per artus sanguineeffuso horridus,
paedorefoedo squalidamobtectuscoman,,
et ore rabido fatur.

Nos ha presentadoun retrato de Layo y luego nos va a decir
las palabras que pronuncia «ore rabido».
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Respectoa esta escenade nigromancia tenemosque decir que
ha habido diversasopinionesque H. Moricca~ recoge.Nos presenta
lo que Wilker opinaba acerca de ella, y es que, según este autor,
Sénecase había basadoen Eurípides para esto.Asimismo, nos dice
que Eraun opinabaque la fuente del episodioera,entre otras,Stat.
2’heb. IV 406. Moricca pone de relieve el gran error de Eraun> ya
que éste no ha reparado en que Estacio es posterior al trágico.
Nosotros opinamos>con Moricca, que esta escenaes invención de
Séneca.

Pero ¿quéhace Edipo mientras Creonteexponeel sacrificio? El
rey escuchapacientemente>sin interrumpir. Sabeque el relato tiene
que hacersecon detalladasdescripcionesy esperaque Creontedeje
de hablar. Ni siquiera le ha interrumpido al oír las palabrasque,
puestasen boca de Creonte, provienende Layo, vv. 633 ss.:

sed rex cruentus,pretia qui saevaenecis

sceptra et nefandos occupat thalamospatris.

vv. 640 ss.:
fratres sibi ipse genuit— implicitun, malum
rnagisque monstrum Sphinge perplexum sua.

Sólo habla cuandoha acabadola exposiciónde Creonteal decir,

y. 658:
eripite terras,auferam caelum pater.

Creonteha cesadoen su relato, Edipo toma la palabray protesta.
¡Ha sido acusadode aquello que temía hacer, de aquello por lo que
ha huido de la casa paterna! ¿Porqué es acusadosi..., vv. 661 Ss.:

tori iugalis abnuit Merope nefas,
sociata Polybo; sospesabsolvit manus
Polybus meas: uterque defendit parens
caedem stuprumque.quis locus culpae est stiper?

Llega a la conclusiónde queTiresias ha mentido. El adivino ha
formado un complot con Creontepara arrebatarlela corona. Sigue
aquí el modelogriego, puesen Edipo Rey se ha llegado a la misma

‘~ H. Moricca, op. cit., vol. 1, Pp. XXI ss.
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conclusión con sólo haber sido acusadoel rey de ser la mancha
que habita en Tebas y causantede la peste. Tiresiases el que pre-
senta la verdad al rey en la obra griega. El adivino, forzado por
Edipo, confiesa.El rey lanza contra el invidente adivino la acusa-
ción> vv. 346 Ss.:

taSi y&p So}«Zv t¡tol
xal ¿,uu4otsSoat oi5pyov, stpyáoeczi e’ • &ov

vi XEPOI xafwúv ctS’ tréy~avsg pxtirov,

Kat roópyov 6v coS zoSr’ ~4flv ctvai i.tévou.

Al oír esto es cuandola indignación de Tiresias le hacehablar;

el adivino, inocente, devuelve al acusador su propia inculpación,
vv. 350 Ss.:

dX~Osq; tvvt-rcú oá ‘r~ KflpúfltaTt
<SREp ~rpociwg 4t~ttvciv, K&p’ ½épas
‘r~g vOy npoouub¿iv ¡n5r¿ zoúobs Ñt’ 4’~,
<Sg 8VTL y9g rijaS’ &voaiq piáoropt.

El estoicoEdipo de la obra latina no es el airado rey de la obra
griega. En Sófocles> Edipo no esperapacientementea que Tiresias
acabede hablar, sino que a cada palabra de éste salta indignado.

El diálogo que sigue a la confesióndel adivino tiene una enorme
fuerza dramática que mantiene la atencióndel espectador.Edipo
pareceno haberentendidobien y haceque Tiresiaslo repita, y. 362:

¿povta CE •lflhl ‘r&vSpóg o~ liyrci; xupctv.

Incréduloaún,al oír estoel rey se encolerizamás,peroel adivino
ya no se arredra y añade,vv. 366 sa:

xax~Otvat CE Qpjit cúv rol; ~tXároig
atCKaO’ óIÁxXoSv<, o<55’ ófJ&V Vv’ cL K«KOS.

Aquí aparecela primera alusión al incesto, que en Sénecaestá
expresadaclaramenteen boca de Layo.

El diálogo entreel rey y Tiresiasen la obra de Sófoclescontinúa
con injurias de Edipo contrael adivino. Pero la verdad tiene fuerzas
—nos dice Tiresias—, por lo que no calla, sino que la repetirá.
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En cambio, Edipo ha perdido el dominio de sí —como más tarde

hará notar el coro—, no encuentramejor modo de insultar al que
hastasólo haceunos instantes esperabacomo salvadorque el que
nos ofrece en vv. 370 Ss.:

&XX’ fon, ‘nX9lv ook col SA -roS-y’ OÓK &or’, A-nal

vu4Xóg ‘v& ‘0 <Sra xóv ‘ve vo5v r&v’ 6uFtar eL.

Pero Tiresias—que ha sido mandadollamar por Edipo, no como
en Séneca,que llega sin haber recibido la orden de acudir— tiene
la fuerzade la verdad y la protecciónde Apolo. Sin embargo,el rey,
celoso de su poder, piensa que todo esto es una maquinacióndel

adivino y Creonte.
En Vv- 380 ss. tiene lugar la magnífica intervención de Edipo,

que> tras la invocación

¿B nXoS’va «it ‘rupavvi KQI té)(Vfl it~v~g
últsp9tpouoa‘r~ noXo~Xq 13L

4,

6oo~ itap’ ótxtv ¿ 4Oóvog 4uxáocataL

nos habla de cómo llegó al poder que le fue entregado como
regalo. Desconfíadel fiel amigo Creonte, quien le atacaenviándole,
vv. 387 ss.:

óQalq ~i6yov roióvba unxavopp&9ov,
SóXiov &yúprflv, ¿So-vis Av voi~ KApSSGLv
~ióvov bÉSopKa, r?iv rAXvflv 5’ f9o tu’pxóg.

Ya no cree en el arte adivinatoria de Tiresias>quien no ha sido
capazde descifrarel enigma de la perracantora,enigma que reque-
ría un arte de adivinación, Vv. 391 Ss.:

nt~q oÓ)(, 50’ ij PaLNS¿g AvO&S’ fiv KÓC~V,

vi roio
5’ &croiorv Axxuri5píov;

KaLTOL ó y’ «LVI’flI’ Oá)(i TOÓ’RLOVTO5 ijv

cxvSp¿’q Síaunsiv, &xx& uavrc[as ‘¿Set.

Finalmente, lanza la amenazacontra los dos maquinadores,
vv, 401 ss.:
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KXQLO=vboKsiq E’01 ROL CÚ x<S cuvOctq r&SS
&y~Xar’joav

aunquesiente compasióndel adivino, a causade la edad de éste:

SA i’~i ‘SÓKELC ytpov
slvcn, ~raO<Sv‘¿-yvcoq ¿iv oiá itcp 9povatg.

El corifeo actúa en esta ocasióncomo moderador entre Edipo
y Tiresias,conviniendoen decirque las palabrasde amboshan sido
dichas con ira. Tras esto Tiresias, que se denomina esclavo de
Apolo, reclamaigual derechopara defendersede las acusacionesque
el rey le ha lanzadoy, a su vez> da a Edipo el cruel vaticinio de lo
que en adelanteserásu vida cuandodescubrasu terrible desgracia>
vv. 413 sg.:

ob ROL StSopxcxq KOÓ 3X¿xeiq iv’ si RaROS,

oóS’ ‘¿vGa va(siq, ot5S’ &rcúv O[KUL4 ~tÉva.

&p’ olaS’ ~ ov sU Rol X¿X~Oag é~0póq ¿~v
‘roig ooiotv aóvoS vtp0s K&ni yijs ¿kvúa,
xat o’ &~titXijt, Én~’vpós rs KOl voS caO rva’rpóg

A?4 nol’ t~c yflg rjoSe Sstvó’wouc &pé,
13xáitovva vSv ptv ¿SpG’, ‘¿listra SA aKóvov.

Comprendido esto por Edipo> ya puede injuriarle, y también a
Creonte.

La ira de Edipo va en aumento> se arrepientede haber hecho
venir al adivino, que sabeque el rey es hábil en descifrarenigmas,
lo que le ha ocasionadosu infortunio. Así surgeel terrible vaticinio
de Tiresias,y. 438:

ljb’ f~iApa QÓoa CE Rol 8ícx~0spst.

Al rey no le importa, sigue viéndosecomo salvadorde la ciudad,
puedecaer sobre él todo el mal que quieran. Tiresias quiere dejar
más claro aúnel futuro del rey y dice, vv. 454 Ss.:

zu~X¿q y&p ¿K 5sSopicoroq

ical 1trú~¿g &vvl itXouoLou ¿,~VflV ‘¿itt

crn-,5npq ITpOBELKYbi ‘yatay Auizop¿úacrat.
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qavñosbat SA aa-aL votg aóroO euvév
&Scx~póg aútoc i<ai itatijp, K&¿> ?jc ‘¿<Pv

yOvGXtKO; uióq KOI ‘RóOtq, 1(01. ‘vOt)

óE’OaltoPós re 1(01 <Povsúy

Así, la verdad ya está lanzada totalmente. Ante esto, el coro,

incrédulo> ya que es un acérrimo defensorde su soberano,contesta.
Pide pruebas.Siempremoderado>no se atreve a alzarseen contra
de Tiresias tampoco.Busca una querella entre los Labdácidasy el
hijo de Pólibo, sabiodescifradorde enigmas,en la que basarsepara
dar crédito a las palabrasdel adivino.

En este momentoapareceCreonte, conocedorya de la acusación

que Edipo ha lanzado contra él. Al verlo, el rey se irrita aún más
y le injuria. Creonterepresentaaquí el equilibrio, es diferente del
tirano implacable que Sófoclesmismo nos presentaen Antígona y

Edipo en Colono.
Nuevamenteel coro disculpa a Edipo ante Creonte, pero al fin

hace o, mejor, intenta hacer su defensa.Pide tiempo para aclarar
la situación, y así comienzaun diálogo entre éstey su cuñado,en
gl que Edipo todavía sigue culpándole de haber maquinado un
complot con Tiresias. Así llegamos al y. 583, en que Creontehace
sumagnífica defensabasándoseen el poder que compartecon Edipo
y Yocasta: ¿no es más agradablela realezay un mandosin pesares
y al mismo tiempo el poder? ¿Paraqué quiereser rey si ahora lo
tiene todo?> vv. 587 ss.:

Ayá vtv o~v otVr’ aó’róq [u¿Ipcov ‘¿~uv
‘vúp«vvoq etvat E’axxov ij ‘rúpavva 8pdv,
oth’ ¿ixxoq 6ang oco4>povaiv Air{axarai
vDv E’tv ‘y&p AK aofl ‘>¡&vv’ ¿iva, <Pój3ou 9Ap<ú.

Se limita a pedir benevolenciaal rey y justicia para que no le
condene con una sospechaincierta, y. 608:

yv<Spp 5’ &5ñX~ ~nj ~tc xosL; al’vi&i.

En la obra de Séneca,no es Tiresias—como hemos visto—, sino
Creonte, quien ha confesadoa Edipo la terrible verdad que el adi-
vino ha conseguidoaveriguarmediantela invocaciónde los muertos.
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Siguiendo el modelo griego, Sénecanos presentaa Edipo culpando
a Tiresias y a Creontede una maquinaciónconjunta, Vv. 669 Ss.:

mentitur ista praeferens fraudí deos
vates, tibique sccptra despondct inca.

El trágico latino no se aparta tampocode la obra griegaal pre-
sentarla defensaque el hijo de Meneceohace de sí en vv. 671 Ss.:

Egone ut sororera regia expelli velim?
si mc fides sacratacognati laris
non contineret in meo ccrtum statu:
tamcn ipsa inc fortuna terrcret nimis
sollicita semper. liccat hoc tuto tibi
exuere pondus nec recendenteinopprimat:

iam te minore tutior pones loco.

Sin embargo,Edipono puedeadmitir esto como consejo,y menos
que sea el infiel Creontequien se lo dé, ya que duda de su lealtad,
VV. 682 ss.:

Certissimaest regnarecupientí via
laudare rnodicaet otium nc somnun>loqui;
ab inquieto saepe simulatur quies.

Sin embargo, la postura de Creontees sincera: él comparteel
poder del rey y su hermanatiene así todos lo que puede desear>
y. 691:

cultus, opulentaedapes.

Ademásde la influencia. Así, pues, ¿a qué va a aspirar?Edipo,
estoico, le da la respuestacon una sentencia,y. 694:

Quod dest: secundanon habcnt umquam modun>.

La decisión de Edipo es la de un tirano, pues utiliza la razón
última de la tiranía: la fuerza.

El rey se ha visto acosado por los dardos de Tiresias y no
ha podido defenderse.Del mismo modo actúa contra Creonte,
VV. 705 Ss.:

Qul sccptra duro saevus imperio regit,
timet timentes: metus in auctoremredit.

vi’. — 14



210 Ma DEL CONSUELO ÁLVAREZ

Estemismo temor que nos presentael poetatrágico lo hallamos

también en el filósofo, De ira II 2:

quid, quid semper in auctorem redundat timor, nec quisquam
metuitur ipse securus?Necesseest multos timeat quem multí tirnent.

Vemos, pues, lo íntimamente relacionadosque estánel filósofo

y el poeta, pero de ningún modo podemos decir que las tragedias
de Sénecase reducena una mera exposición de sus doctrinas filo-
sóficas, aunqueen ellas esté presenteel Estoicismo que profesaba.

El diálogo mantenido por Creontey Edipo llega a su fin con la

orden del rey en Vv. 707 ss.:

Servatesontem saxeo inclusum specu.
ipse ad penatesregios referan, gradun,.

A continuación el coro, mediador como siempre, achaca el mal
de Tebasa la cólera de los dioses.

Séneca,tan amigo de las descripciones,hace que el coro nos

relate con detalle la historia mítica de Tebas desde la llegadade
Cadmo y la vaca de mal agUero que dio nombre a la comarca;
presenta el episodio de la siembra de los dientes del dragón, la
posterior lucha de los nacidosde la Tierra y cita, además,la meta-
morfosis del héroe tebano Acteón en ciervo.

Trasla intervencióndel coro, aparecenen escenaEdipo y Yocasta.
Las palabrasde Creonte,aunquehaya parecidolo contrario,han

hechomella en Edipo, quien siente temor al venírselea la memoria
un hecho ocurrido hace tiempo, Vv. 768 ss,:

redit memoria tenue per vestigium,
cecidissenostrí stipitis pulsu obviurn
datumque Diti, cun, prior iuvenem senex,
cum suporbus,pelleret, Ibebis procul
Phocaeatrífidas regio qua scindit vias.

La duda nace en él e intenta informarse del aspectoque Layo

tenía.Su esposa,que nada comprende,le dice esto y tambiénen la
forma en que murió el infortunadorey. El primer indicio para cono-
cer lo ocurrido, aparece.Edipo se creeculpable, ya que todo coin-
cide, vv. 782 ss¿
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Oed.:
Teneo nocenten,,convenit numerus, locus:
sed tempusadde.

loe.
Decima iam metitur seges.

Sin embargo,no hay tiempo para que Edipo se lamente,ya que,
justo en ese momento, llega de Corinto el mensajero,portador de
un indicio de esperanzapara el rey de Tebas.

En la obra de Sófocleshemos visto cómo el coro intervienetra-
tando de evitar el altercadoentre Edipo y su cuñado. Primero ha-
blando con Creonte, despuésaconsejandoa Edipo la moderación.
Esto sigue hastaque hacesu aparición Yocasta. El coro, al verla,
esperade ella la solución de tan enojoso conflicto. Es en el y. 634

cuando la reina se coloca, enojada,entre su esposoy su hermano
para aplacarles.

Se sucedenla defensade Creonte y los cargos que contra éste
lanza Edipo ante Yocasta, que suplicante se dirige a su esposo,
Vv. 646 ss.:

&> itp¿~ 0sc~v miorsucov, Otbhroug, rc5cSs,

~L&XL0Ta ~itv TOVS’ 691<0V arbccesiq Os~v,
EITSLW Ka

1IA TOÚOBS e’ oZ ‘JIUpELOL GOL.

A las peticionesde la reina se sumanlas del corifeo, pero el rey
se muestraduro, intransigente,imagen del tirano que nada perdona.
Al fin, Edipo cede a que Creonte se vaya, pero con la condición de
saber que no ha sido perdonado.Así surge la réplica de Creonte,
vv. 673 ss.:

OTUyVOq ~v EtK6)V b~o~ st, ~apóc 5’ ÓTUV

OuisoO JrEpúGflfl. al St TOLaUTaL ~écsiq
aárcxi 5LKUICO~ dclv ¿i\yioiai 4É9s1v.

Ante la consiguienteira del rey, el corifeo pretendeque Edipo
vaya al palacio, mas Yocasta quiere informarse, saber por qué ha
tenido lugar esta discusión. El motivo de todo —dice Edipo— ha
sido la maquinaciónde Creonte, y. 705:

tpovta pE 4flci Aatou KGXOSGTGXVQL.
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Al enterarsela esposade Edipo de que su hermanoha lanzado
esa acusaciónque provienede un oráculo, intenta dar ánimosa su
esposo con algo que sólo le producirá desconcierto.

En los vv. 711 ss. Yocasta,que no da crédito a los oráculos,o al
menos no admite que se puedan entender o interpretar, intenta
alentara su esposo.

Yocasta cree que el oráculo de Apolo no se ha cumplido: Layo
fue muerto por unos bandidosque le asaltaron.El portador de la
noticia aseguró que fueron varios, no uno solo, quizás para excu-
sarsede no haber sabido defendera su rey- Este dato es impor-
tante, ya que constituyela basede la posterioresperanzade Edipo,
pero en este momentotodo el relato de su esposale ha causado
gran turbación. Así comienzael interrogatoriode Edipo a Yocasta,
que en la obra de Sénecatranscurrede modo similar a lo que pre-

senta el trágico griego. A medida que surgen las respuestasde
Yocasta,aparecenlas dudas de Edipo, vv. 744 ss¿

Oi~Ot t&Xa~ fotK’ tuautóv El; &p&q
bsivaq npoj3&XXúv apvtú~c OÓK clbévai.

Todo coincide: número de acompañantes,edad de Layo, lugar,
quién escapó a la muertey, aún más, la ironía de Sófocles, aplas-
tante de los vv. 742 ss.:

1itya;, ~ ~<9~ Xsuwav0t; 1C&pa,

U TT~ Ofl~ OÓK ait&aiátst ItOXÓ.

Layo y Edipo tienen la misma figura, según nos dice la reina.
Edipo pide ver al superviviente,pero con su inquietud no se da

A~ 1‘a aii L~í ua~ión que es‘~ ~ ALa ~aLtc~alltl~ aat~n pU~a, t{tl~

quiereconocerlas causasde todo esto.
En vv. 771 ss. viene el relato de la vida de Edipo que en la tra-

gedia senecanahemos visto al comienzo de la obra. En vv. 779 ss.
tenemos el móvil que indujo al rey tebano —hijo entoncesde
Pólibo— a consultar el oráculo:

&v~p y&p tv 8Ehtvo~q ¡t’ tritspnXnoOEk ixtoii;,
xcxX¿i izap’ o~vq ¶XQGTO; Sq st~v qrcxtpt.
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Relata a su madre el asesinatocometido. Aquí puedeverse una
primera ANAGNÓRISIS: Yocastaha hablado de tres caminos,pero es
algo muy débil para que todo saiga ya a la luz. El crimen cometido
por Edipo, en circunstanciassimilares a la muerte del antiguo rey
de Tebas,es expuestoen vv. 798 ss.

Su desgraciaes terrible —piensaEdipo— si el hombre muerto

por él tiene algo que ver con Layo, vv. 828 ss.:

dp’ a6~ dR’ <SILGO Tauta Ba~EIovós TLg dv
Kp(vcov &ir’ &vbpl t458’ dv 6p8oL~ Xóyov;

Estas palabras pronunciadaspor el rey angustian al corifeo,
pero tiene esperanzahasta que llegue el testigo del crimen- Edipo
comparte esta misma esperanzaen vv. 842 ss.

Yocastacree que el pastorno podrá desmentirlo dicho anterior-
mente y piensa que, de todos modos,el oráculo no se cumple: si
Edipo mató a Layo, los vaticinios no eran ciertos Si, por el con-
trario, los oráculos se han cumplido, Edipo no ha podido ser el
asesinode Layo.

El coro, profundamentereligioso, se niega a creer el fallo del
oráculo; se afirma más en que no está probado que Edipo haya
matado al rey, pues hay duda acerca del número de asaltantes.
Parala confirmación de ello se va a hacervenir al pastor.

En vv. 863 ss. discurre el coro: el oráculo dictado a Layo debe
cumplirse. No es Edipo, por tanto, quien lo ha matado,ya que él
es hijo de Pólibo.

Se presentala MYBRIS de Layo, causa de que engendreun hijo
parricida. El coro no tiene reparo en llamarle tirano. Recuerdalas
antiguasculpas del hijo de Lábdaco: vv. 885 ss.

Tras esta intervencióndel coro, Yocasta,y. 911, se disponea ir
a ofrecer sacrificios a los dioses,pues de ella se ha apoderadoun
gran temor, y. 923:

KELVOV I3Xé1tOVTEC (S~ xuj3cpvi5t9v vat•q.

Cuando intenta irse, llega el mensajerode Corinto.
En Oed. la aparición del anciano corintio tiene lugar en y. 784,

luego de haber finalizado el diálogo entre Yocasta y su esposo El
Senex trae noticias tristes y alegres: tristes, ya que ha muerto el
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anciano Pólibo, padre de Edipo; alegres,porqueel oráculode Febo
a Edipo, en parte, ya no se cumple. Alegres, también, porque el
pueblo corintio reclama a su rey, Vv. 784 ss.:

Corinthius te populus in regnumvocat
patrium; quietem Polybus aeternamobtinet.

Mientras Sófocles nos presentala escenade la llegada del men-
sajero en ausenciade Edipo, Séneca,por eí contrario, presentaa
un Edipo que parece estaresperandoal ancianocorintio, portador

de noticias ambivalentes.
En Edipo el anciano habla, Edipo comprenderápidamentey el

diálogo entre los dos se desarrolla con gran fluidez. Contrastacon
esto la lentitud que Sófocles presentaen esto mismo. Se recrea en
presentarnos,con la fina ironía que le es característica,la alegría

de la reina primero, la de Edipo después,cuandoambos ven que,
muerto Pólibo, el oráculo no se ha cumplido en una de sus dos

terribles predicciones. La alegría de la reina es desmesurada;en
cambio, la de Edipo tiene más reservas: teme que Pólibo haya
muerto a consecuenciade su ausencia.Pero el mensajero le tran-
quiliza: ha sido su edad.

Mas el temor de volver a Corinto> dondeha sido proclamadorey,
invadea Edipo. Teme las bodascon sumadre. Ante estoel anciano
le tranquiliza> vv. 801 ss:

Timere yana desine et turpes metus
depone. Merope vera non fuerat pareas.

En Edipo Rey el mensajero le calma, igualmente, ir 1016:

¿Ooúvnc’ fiV ooi flóXt43og oóbAv Av -ytvsi,

A Edipo se le planteaentoncesla duda de cómo fue tan amado
por suspadres,si realmentehabía sido adoptado.Qed. y. 804:

Regnumsuperbamliben astringuntfiden,.

La causaes en Edipo Rey la falta de hijos y el deseode tenerlos
lo que produceel amor, y. 1024:

y&p nplv aór¿v t~>kitsio’ &ltctLbia.
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La alegría de Edipo ha durado poco,pues ahorahay una nueva
dudaque ha surgido en el ánimo del rey: ¿cómoha llegado a manos
del rey de Corinto?

Sénecasigue a Sófocles en la simplificación de los personajes:

el mensajerovenido de Corinto, el Senex,es el que en otro tiempo
ha entregadoel niño a Pólibo. Edipopide pruebasde ello al anciano
para ver si le engaña. Pero ¿qué mayor prueba quiere que sus
tobillos? ¡Vergonzosascicatrices! Así nos lo dice el mensajerode
la obra de Sófocles, y. 1034:

Xúc o’ ~xovta 8¡ar6pou~ ¶0501v &K~t&;.

El trágico españolsigue a su modelo y hacedeciren vv. 812 ss.:

Forata ferro gesserasvestigia,
tumore nactus fornen ac vitio pedum.

El rey investigador,una vez que sabeesto, quierellegar al final
Yocasta presenciael interrogatorio del que Edipo hace objeto al
Senex. Averigua que el niño le fue entregadoal anciano por un
pastor.Mas de repenteel ancianosiente cierto temor y apuntaque
es mejor que aquello que tanto tiempo ha estadooculto lo siga
estando, Vv. 825 ss¿

Sive ista ratio sive fortuna occulit,
latere semperpatere quod latuit diu:
saepeeruentis ventas patuit malo.

Las exhortacionesdel Senex siguen hastaque hace su aparición
Forbas,pastorde Layo, quien conoceal Senexy a la vez es el único
que se salvó cuando su antiguo dueño,el rey Layo, fue asesinado.

Sófocles es el autor de tal simplificación, para dar con ello más
rapidez a la acción. Sénecasigue esto y nos enfrentaa Forbas y al
Senex.

En Edipo Rey Yocasta,que ha empezadoa comprenderantesde
tal enfrentamiento,trata de evitarlo. El corintio ha dicho a Edipo
que el niño le fue entregadopor un pastor de Layo y esto le da

miedo a la reina. Edipo, dispuestoa descubrir toda la verdad, se
empeñaen ver al pastor.El corifeo le solucionaesto, vv. 1051 Ss.:
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okiai ~xAvo¿58tv’ &XXov fj TOV tC &yp¿3v.
8v XápáT&)ac npooO¿v atoibatv &r&p
íjb’ dv rab’ oó>~ flKLGt’ ax’ loKaotfl XAyoi.

El temor de la reina se acentúatras estaspalabrasy aconseja
a su esposo,vv. 1056 ss.:

It 8’ éVTLV’ Et¶¿ 1i~8tv ¿vrpa¶fig. íd U

Pn0ávía ~oúXoo ¡t~8t ~La~kVfio0at ¡,z&rflv.

Pero ya es demasiadotarde, Edipo tiene unos indicios y va a
descubrir su origen

El diálogo que tiene lugar en Edipo Rey, entre vv. 1054-1072,de
Edipo y Yocasta es el típico enfrentamientoagonal: Edipo quiere
descubrir su origen y hacevaler su opinión¡ Yocastaintentahacerle
desistir de su empeño,pero no es comprendidapor su esposo,que
piensaque el temor de la reina se debeal hecho de que sospecha
que él es de humilde origen ¡DesgraciadoEdipo!, y. 1068:

¿5 8úciroqt’, ¿lOs 1nfrirors yvot~g 8; al.

Edipo, airado contra ella, la injuria, y. 1070:

raúr~v 8’ cara nXouotq X~~P~”’ ~

Yocasta, conocedorade toda la verdad, se va. El corifeo, al ver
esta salida de la reina de Tebas,exterioriza su temor, vv. 1073 ss.:

tI 11016 IBtI3rlxav, Ctbínouq, C~it’ dyptag

@cwa ?‘2
5¶flq fi yov~; 8t8o1x’ &¶Úq

pf¡ ‘K1fl4 GiG)¶fl tflGB’ &vappi~4ai KaX&.

A Edipo no le importa tenerun origen humilde, por ello sigue
firme en su idea de llegar hastael fin de su investigación.Hermoso,

pero triste parlamentode Edipo, es el que Sófoclesnos presentaen
vv. 1076 ss.

Vemos el derrumbamientode nuestro personaje,encubiertopor
la temeridaden este momentoanterior a la ANAGNÓRISIS.

El coro, en unapoesíadeliciosay llena de esperanzaque el poeta

nos proporciona en su lúgubre drama, hace una alabanzadel rey
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tras su intervención. Lo cree hijo de un dios campestreque lo ha
abandonadoen la montaña.Por el contrario, Edipo nos ha dicho
que él es hijo de la Fortuna, hermanode los meses.

En el y. 1123 hace,al fin> su aparición el esperadosiervo. Nueva
mente va a tener lugar un enfrentamiento.

En el dramaromanotal enfrentamientose desarrollaante Edipo,
pero la reina aún no se ha ido, aún no ha comprendidola verdad.
Pareceestar como espectadorade este diálogo.

Primeramente,hay una escena de reconocimiento de los dos
ancianos.Forbas se muestra reticente, como en Sófocles.Sin em-
bargo, el Senex,ignorante de todo lo que está delante, insta a su
antiguo compañeropara que hable, Vv. 848 ss.:

Huic aliquis a te traditur quondampuer?
citare, dubitas?cia genasmutatcolor?
quid verba quacris? ventas odit moras.

Edipo, inquisidor, va a descubrirsu procedencia,no puedeseguir
más en la oscuridaden la que ahora se encuentray, sin embargo>
va a caer en otra mayor que ni se imagina. Forbas comienzaa ver

claro y no quierehablar, y. 851:

Obducta longo temporun> tractu ¡noves.

El rey se endureceanteesto.Sin embargo,Sénecano nos ofrece
una imagen de tirano como la que da Sófocles.Pero aquí es ame-
nazador,y. 852:

Fatere,nc te cogat ad verum dolor.

Cuando Forbas se decidea hablar, lo hacecon cierta esperanza:
él ha entregadoun niño al pastorcorintio, perono ha podido sobre-
vivir. Su esperanzaes un niño muerto. El corintio salta de alegría
al poder comunicar por fin que Forbas se ha equivocado:

Procul sit ornen. vivit et vivat precor.

No hay duda,ese niño tenía los pies traspasados,pero tal infec-
ción no le produjo la muerte. ¡Vive! ¡Es el rey de Tebas! Pero

¿quién es en realidad?,vv. 860 ss.:
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quid quacris ultra? fata iam accedunt prope
quis fuerit infans edoce.

Forbas enmascarasu temor tras su «fides», pero de nuevo el
rey atormentadorle hace hablar, vv. 864 Ss.:

si ferus videor tibi
et impotens, parata vinducta in manu est:
dic vera— quisnam? quove generatus patre?
qua matre genitus?

El pastor contestainmediatamente. ¡Bastante ha sido forzado
ya! Lanza la terrible verdad en y. 867:

coniugeest genitustua

(a saber,el niño de cuyo abandonoen el Citerón se viene hablando).
Los versosque siguen contienenla lamentación de Edipo. Final-

mente,ha comprendidosu terrible situación.Todo aquello que antes
había pedido para otros, lo pide ahorapara sí. Desearíano haber
nacido, pero el estoico Edipo que Sénecanos ofrece debe sopor-
tarlo todo.

El coro, en una poesíaelegiacaque nos aleja de la peste que
asolaTebasy de la desgraciade la casareal, intervienepresentando

los males que atormentana aquel que vive en una posiciónelevada
y alaba la vida modesta,la que comparaa un barco impulsadopor
una ligera brisa.

Esta escenano presenta gran variación respectoal Edipo Rey,
sólo que en la obra griega es más larga y el diálogo es estíquico.
El siervo de Layo, escapadomilagrosamentede la muerte, quea su
vuelta a Tebasno ha querido permaneceren la ciudad una vez que
ha visto al nuevo rey, llega. Edipo lo esperabacon impacienciay,
por fin, lo tiene ante sí para descifrarel enigma que él, descifrador
por excelencia,no ha podido lograr.

El siervo, en el momentoque ve al anciano corintio, ya empiezaa
comprendery se muestrareticente,no quiere conocerle.El mensa-

jerocorintio, que lo ignora todo, le incita paraquehable,vv. 1145 ss:

Ay. —

58’ tor[v, ¿5 t&V, KELVO9 é$ Tól’ flV vtoc.
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e6. — oóx st; bXaepov; oti ouoit~oaq Kc~;

Edipo no puedesoportar esto e injuria al siervo. ¿Va a impe
dirle este viejo saber toda la verdad acerca de su origen? Si es
preciso, le dará tormento.

Lentamente se va descubriendotodo, y. 1167:

Os. — TéV Aatou íoLvuv ti; ~jv y6VV1v&TG5V.

Edipo no comprendepor qué el niño le es entregadoal siervo
por la mujer. De nuevo halla la explicación en el oráculo, y. 1176:

Oí. —

Sa.—

KTSVELV VLV 10é iaKóviac ljv ?.óyoc.

El siervo respondea Edipo: él ha sido quien entregóel niño
al anciano corintio: vv. 1178 ss.

Al fin se ha desveladoel misterio, la verdad ha salido a la luz,
Él ha sido obligado, no lo ha hechopor propia iniciativa. El rey
ya ha obtenido lo que buscabaansiadamente.Pero ¿buscabaEdipo
eso realmente?,y. 1182:

toG, taO ia 9t&VT’ &v tf,rj~oí oa~.

Desesperado,grita su mal. El coro cumple su misión: compade-
cer a Edipo y lamentar el mal de su rey, antes liberador y ahora
infortunado.

El resto de la historia de Edipo no está contenido de forma
paralelaen las dos obras.En Séneca,tras la ya citada intervención
del coro, vv. 882-914, apareceun mensajeroportador de noticias
acercade lo que ha ocurrido dentro del palacio.

En esta larga tirada del mensajerohay una descripción dura,
por lo desagradablede lo que en ella se presenta.Séneca,minucioso
hastael extremo, nos presentala forma en que Edipo se ciega de
un modo que jamás esperaríamosen una obra griega.

Esto es un ejemplo del mundo de horror que Sénecapresenta
en sus tragediasy que ha sido, y aún lo es, criticado por muchos
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autoresque se apoyanen ello para negar la representabilidadde
sustragedias.

Sin embargo,otros autoresse han fijado en el valor positivo que

esto tiene. Así Uscatescu~ nos dice:

Cuando Sénecareúne los límites del horror, cuandoviolando las
reglas de Horacio. la sensibilidad poética de la tradición latina de
Virgilio, Propercio, Tibulo y la misma concepción de la tragedia
griega, Sénecalleva al escenario todo un mundo de sangre, su ins-
piración poética y su ingenio profético es el que se revela más
fecundo que nunca.

Continuandocon Oed., vemos que el rey se ha metido dentro
del palacio; allí, primero gime, ruge, ir 919:

qualis per arva Libycus insanit leo,

Pero algo trama contra sí, y. 934:

mors innocentemsola Fortunneeripit.

Se decidea morir, pero la muertele parecepoco; deliberasobre
el mejor castigoque puededarse,Vv. 936 Ss.:

itane? tan> magnis breves
poenas sceleribussolvis atque uno omnia
pensabis ictus? moreris: hoc patri sat est;
quid deinde matrí, quid male in lucen> editis
natis, quid ipsi, quae tuum magna luit
scelus ruina, flebili patrine dabis?

solvendo non es: illa quae leges ratas.
Natura in uno vertit Qedipoda, novos
commenta partus, supplicis eadem meis
novetur. iterun, Vivere atque iterum mori
liceat, renasci semper ut toticas nova
supplicia pendas— utere ingenio, miser.

Edipo va a hacer uso de su talento. El llanto que derramano
es suficiente, así que, w. 955 Ss.:

oculi liquorera: sedibus pulsi suis
lacrimas sequantur! hi maritales statim
fodiantur oculil

15 «Senecaautore drammaticoattuale»,Dionisio XLI, Siracusa,1967, p. 116.
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Ya está decidido.Aquí no hay fíbulas. Yocastavive aún y Edipo
no se sirve de los broches del vestido de su esposa.El mensajero
nos lo cuentacon detalle: ¡qué mejor instrumentonecesitaquesus
propias manos!,vv. 962 Ss,:

Inanusin ora torsit. at contra tnices
oculi steteruntet suan, intenti manum
ultro insecuntur,vulneri occurrunt suo
scrutatur avidus manibus uncis lumina,
radice ab ima funditus vulsus simul
evolvit orbes; haeret in vacuo ¡nanus
et fixa penitus unguibus lacerat cavas

alta reccssusluminum et inanes sinus,
saevitque frustra plusquequam satis est furit.

Ya ha encontrado su castigo, ya no verá más la luz. Toda su
vida será una eterna y negra noche, negra como su alma,

La minuciosay detalladadescripciónde esteepisodiopor Séneca,
aun teniendoen cuenta la durezade lo expuesto,es seguidapor el
coro. Un coro estoico queva a atribuir todos los malesa los hados,
subordinandoa éstos la misma voluntad de los dioses. Edipo, así>
pues,no es culpable. El coro ve a su rey y reconoce la mano de
hierro del destino y declara que nadie puede escaparsea él. Los
personajesde la tragedia de Séneca,como estoicos,son fatalistas>
no al modo de la Grecia religiosa; el fatalismo estoicoes filosófico>

no religioso.
En De Providentia V 6 ss. encontramosun pasajesobreel des-

tino que puede compararsea la disertación del coro. Veámoslo:

Nihil cogor, nihil patior invitus nec servio deo omnia certa et in
aeternum dieta Jege decurrere. Pata nos ducunt et quantum cuigee
temporis restat prima nascentiun> hora disposuit. Causa pendet ex
causa, privata nc publica longus ordo rerun, trahit. Ideo fortiter
omne patiendun> est, quia non, ut putamus, incidunt cuneta sed
veniunt. Oh, constitutun> est quid gaudeas,quid fleas, et quaruvis
magna videatur varietate singulorun, vita distinguí, suramain unum
venit; accipisflus peritura perituri.

El coro en Qed. vv. 980 ss. grita:

Fatis aginiur: cedite fatis;
non sollicitae possunt curae
mutarerati stamina fusí.
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quidquid patimur mortale genus,
quidquid facimus venit ex alto,
servntque suae decreta colus
Lachesis dura revoluta mnnu.
omnia secto tramite ~‘adunt
prirnusque dies dedit extremurn:
non lila deo vertisse licet
quae nexa Sois currunt causis.
it cuique ratus prece non ulla
mobilis ordo: multis ipsum
metuisse nocet, multi ad fatun>
venere suurn dom fata timcnt.

No copia el poeta al filósofo, más bien parafraseala prosa.
Al presentarnosla ceguerade Edipo, Sénecano sigue a Sófocles.

En la obra romanatodavíaveremosa Yocasta conversandocon su
esposo,ya ciego, como esposatierna y débil. Sin embargo,Sófocles
presentaa Yocasta dándosemuerte en el momento en que com-
prendesu desgracia.Veámoslo: tras las lamentacionesdel coro, un
mensajerosale a anunciarlo queha ocurrido en palacio, Vv. 1234 Ss.:

6 ~L&V TU)(10T0 TG)V Xóy0v sritstv tE 1<01
pa8stv, zL0~ics Oeiov ‘Iox&or~; xdpa.

Hace una descripción de la actuación de Yocasta antes de su
muerte. ¿Cómo ha sido esa muerte?, y. 1237:

0Ó¶~ 1196; cxór9q.

Vemos que las quejas que precedenal suicidio y el posterior
descubrimientodel cadáverpor Edipo está en boca del mensajero

también,vv. 1263 Ss.:

oi!i Bfl xps1taotpv TflV yuvcxtK’ daELBqxsv,

Continúa el mensajerorelatando lo que Edipo ha determinado
haceral ver a su madrey esposamuerta,Vv. 1268 Ss.:

&l1001t&aa; y&p ct[taT6)v xpnanXárouc
itspova; ¿nr’ aót~;, alctv tCsortXXszo,
&pa; kI!OLGEV ¿ipOpo TCOV ctótoo KUKXG)V
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aÉ,8&,v íoiaOO’, ó8oévaK’ oúk &poivró viv
otiO’ 01’ ~1tCX0X6VotiO’ 61101’ ‘ábpa xcxlc&,
dXX’ Av 01<6163 10 XoL¶óv ob; 1iAv OÓK ~&EL

óyoiaO’, o’ú; 8’ AxpnCsv oú yvú=ootaío.

Sófocles,que no es tan aficionadoal detalle como el autor roma
no, presentauna somera descripción del estado en que quedó el
rostro del rey. Éste quiere salir, ser visto por el pueblo>vv. 1287 Ss.:

~cn~bto[yEtv xX~0pa xa¡ 8~XoOv Tiva—
TOLS ‘lt&0L Kabuc(oLcL TÓV ‘IIOT9OKTÓVOV.

Sale, pero es algo terrible de ver. Lamenta su desgracia,pero
Apolo es el causantede sus males —nos dice—. El corifeo que le
compadecele habla así, y. 1348:

(Sg o’ ~0Ú~oa iiribau& yv¿5vat ‘ruar’ ¿iv.

Querría no haberle conocido. También Edipo se lamenta: ¿por
qué no habrá muerto en el Citerón? No habríasufrido ninguna des-
gracia, vv. 1354 Ss.:

táis y&p ¿kv OavcSv
o¿5x fl $Xoiotv oób’ t!iot íoaovb’ ¿ixo;.

Pero no ha sido así, vv. 1365 ss.:

st U it ¶p6G~ÓT6pOV tti 1<01<00 1<01<6v

raBí’ ~Xax’0i81¶oug.

Edipo> ciego, es específicamentecontrario a la ignorancia volun-

taria y a la arroganciarespectoa Tiresiasy a los oráculos: enton-
ces, él veía y no vio; ahorano puede ver y ve; ve aquello que no
querría haber visto.

El corifeo no entiende que Edipo se haya cegado.Edipo se ha
cegado despuésde haber reflexionado sobre qué castigo había de
darse.La muerte le ha parecidoun castigo demasiadorápido para
sus crímenes; la ceguera,en cambio,es algo duradero; la vida que
él cree mereceres una vida en tinieblas, por eso no aceptael con-
sejo del coro, y. 1368:
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xp¿íooov y&p ~o0a ¡IYp(¿i’ ¿5v ij C¿5v íu9?~6g.

A continuación,Sófoclesse recreapresentándonosun Edipo que
se lamenta,con una poesía refinadísimaque no parecepropia para
estar en boca de un ser que se acabade inferir tales heridas.El
corifeo anuncia la salida de Creonte, vv. 1416 Ss.:

&XV ¿5v t¶aiíeiq A; btov 11a
9¿o0’ 68a

KpÉ63v íd 119&GOELV Kal íd jBauxaósiv, t’rt¿l

xópa; X¿XSL¶ral 1.ta5va; avil caO 4úXa4.

Ahora Edipo ya no es el tirano inflexible que lanza acusaciones
a su cuñado. Es el culpable que no se atreve a estar delante del
nuevo rey, porque ha sido injusto con él anteriormente.Creontees
el hombrecomedido que enningúnmomentoha querido ir en contra
del infortunado rey. Ni siquiera ahora en su desgraciase levanta
contra Edipo. Así lo vemos en vv. 1422 ss.:

aú~ cS; ycXaori5;, OlbCxau;, AX~Xu0a,
aób’ cSq ¿vzi8~v it r¿5v ‘rr&pa; 1<aKc)v.

Lo que quiere Creontees que Edipo no estéexpuestoa la vista
de todos, sino que su desgraciasólo sea conocida por su familia.

Qué gran diferencia hay entre esteCreonte y el que Sófoclesnos

presentaen Antígona! Aquí Creonte es el amigo del rey> en Antí-
zona; por el contrario, es el rey, igual que en ésta obra Edipo.
Entre el Edipo de Edipo Rey y el Creonte tirano de Antígona sí
hay un paralelo que ha puesto de relieve L. Gil ~ «Entre Edipo y
Creonteson muchas las analogíasque puedenencontrarse:sobera-

nos legítimos y paternalistasde su pueblo en apariencia,son ambos
en el fondo verdaderostiranos»,

Edipo solamentequiere una cosa, Vv. 1436 ss.:

frq>óv pa yfi; £K í9cb’ 6oov íá><cO’, ¿51100

Ovr¡r¿Sv QavoOuai g~bsvo; 11poc~yapo;.

Creonteha creído> sin embargo,que era convenienteinterrogar
al dios acercade esto> puespiensaque Edipo creeráal fin los vati-

15 Op. cit., p- 93.
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cinios de los dioses despuésque todo aquello que Febo le anun-
ciara en otro tiempo se ha cumplido, a pesar de sus intentos por
evitarlo.

Antes de irse de su tierra el desgraciado,encomiendosus hijos
al nuevo soberanode Tebas; le encomiendasobre todo sus niñas>
a las que deseaver antesde partir. Creonte le permite verlas.

Desde el y. 1478 hastael y. 1514 transcurreel conmovedormo
nólogo de Edipo dirigido a sus queridashijas hermanas>en el que
habla el padre,no el hermano,vv. 1486 Ss.:

~cd o4cS 5a~póo ltpac[3ké1161v y&p aó o0tvcV

vaaóÉIEva; íd Xavt& íafl xi1<pau ~Iau,
olov jBi(Svai oQ(S 1196; &v0pcb¶ov xPcáv.

No quiere dejar desamparadasa unas niñas, teme que nadie
quiera recibirlas en matrimonio. Invoca a cuñadorecordándolesu
antecesor,para así conmoverle,vv. 1503 ss.

Creonteya quiere que Edipo entre en el palacioy no esté más
tiempo a la vista de todos, pero el infortunado hijo de Layo sólo

entrarási le destierran,y. 1518:

‘/9; 4 6110; 11é
41961S ¿i110L1<OV.

Ya Creonte tiene la respuestadel dios y le deja ir libremente,
y. 1520:

VtA’.

Edipo quiere irse, pero no se decide a abandonara sus niñas.
Sófocles nos presentaun Edipo amante y tierno con su familia,
algo de lo que Sénecaprescindecompletamente.

El infortunado rey quiere hacer valer el poder que antes tuvo,
pero ahora es Creonteel rey, y hay que obedecersusórdenes.

Finaliza la obra de Sófoclescon la intervencióndel corifeo> que
nos hace un retrato de su antiguo y desdichadorey, al que com-
padece.

La escenade la despedidade las dos niñas por parte de Edipo
es de lo más humano y dolorido de toda la obra. Es algo que en
una obra de un estoicono se espera;por ello Sénecaha prescindido

de ella en Edipo.

vii. — 15
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Lo que presenta,en cambio, es una innovación frente al modelo
ático: Edipo se ha cegado>pero Yocasta aún vive y entre ambos
tiene lugar un diálogo. Edipo ya ha pagadosu crimen> vv. 1002 ss.:

fil, parricida, dextera debes tuae:
lux te reíugit. vultus Oedipodam hie decet.

Yocasta hace su aparición, ve a Edipo y exclama,Vv. 1009 ss.:

quid te vocem?

natumne?dubitas?natus es: natuni pudet?
invite loquere nate— quo avertis caput
vacuosquevultus?

Al oírla, Edipo tiembla, ya no es el rey que todo lo preveía; esta
reaparicióndel hombre hundido contrasta con el rey de la procla-
mación.Nunca más podrá estarjunto a su madre,pide que siempre
esténseparados.

Hemos visto que en Edipo Rey Edipo culpa a Febo de todo lo
ocurrido, Séneca presentauna Yocasta estoica, fatalista, y. 1019:

Fati ista culpaest: femo fit fato nocens.

Esto no bastaa Edipo, que no quiere oírla. ¿Qué le queda a
Yocasta?: la muerte, que ella misma se infiere. Sénecapresentala
muerte de la reina en escena.En Soph. no ocurre así. La tragedia
griega nunca gusta de presentarviolencias ni crímenes en escena.
Qed. vv. 1038 ss.:

eligere nescis vulnus: hunc, dextra, hunc pete
uterum capacem,qui virun> et natos tulit.

Yocasta,madre y esposaa la vez, se lamentade su desgraciay
se da muerte con una espada,en lo que no sigue a la Yocasta de
la obra de Sófocles, que muereahorcada.

Edipo cierra la obra con una lamentaciónpor lo ocurrido, y, al
igual que en Sófocles,culpa a Febo de todas sus desgracias.

Marcha al exilio, se va de la tierra cadmea,nadie le da permiso
ni le obliga, pero, y. 1051:

‘, profuge, vade—siste, ne in matren> incidas.
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Se va por fin el miasma productor de la desgraciade Tebas
y consigo lleva el mal. El infortunado Edipo, en medio de su des-
gracia, sigue siendo liberador, vv. 1058 ss.:

mortifera mecum vitia terrarun, extraho.
violenta Fataet borridus Morbi tremor,
Macicsque et atra Pestis et rabidus Dolor,
mecum ite, xuecum, ducibus bis uti libet.

Así acabael Edipo de Séneca.

Paradigmadolorido de la vida humana,Edipo es el médico que
resulta enfermo, que intenta extinguir el mal que solamentetiene
él. Es el sabio que se halla ignorante> quiere evitar a toda costa
—como vemos a lo largo de la obra— la voluntad de los dioses,y,
cuandocreeque lo ha conseguido,es el momentoen que le llega la
destrucción.

Edipo es un rey que tiene todos los defectosde un hombreque
se cree superior: es soberbio> orgulloso, violento. Pero esto no es
lo que producesu caída: es un ser marcadopor el destinoinexora-
ble que finalmente se cumple en él con toda su fuerza.

Podemosdecir que, si Sénecaha adaptadoa grandes rasgosel
mito de Edipo según la obra de Sófocles,no ha dudado en intro-
ducir cambios de detalles personalísimos.

La mayor diferencia de Edipo respectoa su modelo es que en
la obra griega hay más acción que en la senecana.Esto viene dado

porque a Sénecale interesa más el carácter de sus personajes,de
Edipo en concreto.El resto de las personashan adquirido un papel
de menor importancia con respectoal Edipo Rey.

Con relación a esto, L. Herrman~ dice: «En un sentido la tra-
gedia (Edipo) es más psicológica que Edipo Rey, ya que con la

reduccióndel papel de Creontey Yocastala acción gravitaalrededor
de Edipo solamentey se trata menos de la suertede Tebas que

de la suya».
Vemos también que el Edipo que Sófocles presentaes un rey

bueno,humano,buscala verdad por simpatíahacia su pueblo; rey
al que se le hacen reprochespor susaccesosde cólera contraTire-

sias y Creonte.

“ Le téátre de Sénéque,París, 1924, p. 304.
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En cambio, el rey que Sénecapresenta tiene remordimientos,
presentimientosy está más preocupadopor él quepor sus súbditos,

Sénecaestudia un alma de culpable predestinadoque tiene en
su conciencianubladaun oscuro presentimientode la verdad.

En Sófoclesasistimosal descubrimientode un hechopor Edipo>
que es el último en conocerlo.

Es justo reconoceren la obra latina una creación independiente

de la obra griega de la que no toma más que el tema y del cual
renuevala acción y la psicología.

Respectoa la dependenciapor parte de Sénecade la obra de
Sófocles,Jebb‘~ nos dice: «Sénecacopia y de vez en cuandopara
frasca a Sófocles con suficiente fidelidad al perfeccionarmediante
el contrastedel original y el trasladoa la retórica».

Pero nosotros creemosque hay suficientesoriginalidadesen la
obra latina que le dan importancia para no ser consideradacomo
copia o paráfrasisde la obra griegasolamente.

Sénecapresentaun mundode gran fuerza que se opone al des-
tino y a los dioses,como nos dice Uscatescu~ «El mundo trágico
de Sénecaes, indudablemente,un universode granvigor de grandes
dimensiones,poblado de personajesy héroesde una fuerza poco
común y con estafuerzaestánpresentesfrente a los dioses y frente
al destino».

III

1. Teniendoen cuenta lo que A. Ruiz de Elvira20 nos dice:

El mito, nervio y carne de la poesíaclásica es un cosmos fasci-
nantea cuya comprensiónse han aplicado, desdeHomero hasta nues-
tros días, los más diversos enfoques.Entre los múltiples elementos
que en perpetuay armónica mezcla integran el mito, hay tres cuya
distinción y encadenamientoson particularmenteútiles para su estu-
dio y comprensión: son el mito propiamentedicho, de motivación
religiosa y psicológica,la sega o leyendaheroica cuasi histórica y el
cuento o relato de intención placenteray asnenizante,

Op. oit., p. XXXIV.
19 op. oit., p. 111.
20 «Introducción a la poesía clásica», Anales de la Universidad de Murcia,

XXIII, 1-2, 1964-1965, p. 12.
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viendo cómo más adelante presenta como el más importante de
estos tres elementosla saga, que es el hilo conductor del mito y
que la postura ética y religiosa es la que cambia según la ¿poca
y el poeta,vamos a prescindir, pues,de esta postura,o, mejor, de
todas las motivaciones ¿ticas y religiosas que han influido en el
tratamiento de la leyenda de Edipo y a hablar de ésta tratando
de ver su universalidad.

La leyendade Edipo es unasagaheroicacuyos orígenesNilsson2’
presenta«en los cuentos popularesde época micénica». Edipo se
convierteen héroequeriendolibrarse de la amenazaque pesasobre
él: el oráculodélfico. Libera Tebasde la perra cantora y más tarde
se exilia al conocersu doble crimen parasalvarde nuevo su ciudad.
Es el héroe perseguidoy aplastadopor el inexorable destinoy los
dioses implacables.

No nos detendremosaquí a examinar detalladamentela vida de
Edipo. Nos limitaremos a exponer su genealogía,que nos pondrá
de relieve su tragedia, partiendodel mítico fundador de Tebas y
haciendover la relación existenteentre Edipo y el dios tebano,hijo
de Zeus: flaco> tantasvecescelebradopor todas sushazañase invo-
cadocomo auxiliador por el coro de tebanosen la obra de Séneca:

CADMO—HARMONfA 8. XVI

Ilirio Nicteis Agavc.j.Equién Sémele
1Zeus Xno~Atan~ante

Polidoro1 1 aAco Melicertes Auténce—Aristeo

Lábdaco Oclaso

Menecco

Lavo-j-Yocasta Crec,ate

S. XIII EDIPO

Etéocles Polinices Isniene Antígona Hernán

21 The Mycenaean Origin of greek Mythology, New York, 1963, p. 107.
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2. La universalidaddel mito en el casode la leyenda de Edipo
puede demostrarsefácilmente por una serie de leyendasde otros
paisesque tienen las mismas características: oráculo al que no se

obedece,del que se trata de evitar su cumplimiento, posterior cum
plimiento: asesinatodel padre,boda con la madre—todo ello por
ignorancia—,reconocimientoy posteriorexpiaciónde las faltas.

Así 1. G. Frazer2 nos presentaotros mitos similares al mito
griego del rey tebano que se atestiguanen diferentes paises: un

cuentofinlandés,una historia recogidapor E. Hins~ referido a una
leyendade Ucrania, una leyenda salvaje de los Kalangersde Java24,

cuentos de razas aliadas en el Archipiélago hindú adornadoscon
incestospracticadospor los antecesoresde estasrazas, la historia
que los Achines de Sumatra cuentan de los nativos de la isla de
Nias recopiladapor J. C. van Eerde25 y la historia de JudasIscariote
contadacon variacionesen la Edad Media en La leyendade oro.

Probablemente,apunta Frazer, las causas del surgimiento de

estos cuentos de unos pueblos respectoa otros —como en el caso
de los Achines de Sumatrahacia los habitantesde Nias— seansim-
plementelas expresionesde odios o envidiassociales y no es reco-
mendablefiarse de ellos como evidenciasde una práctica actual de

incesto en estos pueblos.
Algo común a todas estas leyendasofrecidas por Frazeres que

ya la expiación estácomplicadacon ideas soteriológicasy penitencias

impuestaspor sacerdotesque ya tienen poder para perdonar los
pecados.

3. El abandonode niños en el mar en una cestaes algo muy
común en la historia de diversospueblos.Un ejemplo típico de esto
es la historia de Moisés —que no tiene más coincidencia que ésta
con el mito de Edipo en una de las versiones: la de Hyg. LXVI y

la de Sehol. Phoen. ‘iv. 26 y 28— presentadaen la Biblia, Exodus
II 1-10:

22 Apollodorus, The Library, with an english traslation by 3. G. Frazer,
London, 1961 (= 1921), vol. U, Pp. 370 ss.

23 «Legendeschrétiennesde l’Oukraine»,Remedes Traditions Populaires, IV,
PP. 115 ss.

24 E. Ketjen, «De Kalangers», Tidischrift voor Indische Taal-Land-, en Vol-
kenkunde,XXIV, p. 430.

25 «De Kalanglegendeop Lombok», Tidjschrift..., XLV, pp. 30 ss.
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Egressusest post 1-mcc vir de domo Levi et accepit uxorein stirpis
sune. Qune concepit, et peperit tlium: et videns eum elegantem
abscondit tribus mensibus.Cumque iam celare non posset, sumpsit
fiscellam scirpeaxn,et linivit eaxn bitumine ac pice: posuitqueintus
infantulun,, et exposuiteum in carecto ripae fluminis, stanteprocul
sorore cius, et consideranteeventum rei.

Ecce aute m clescendebatfilía Pharaonisut lavaretur in ilumine:

et puella cius gradiebanturper crepidinem alvei. Quae cum vidisset
fiscellam in papyrione, misit unam e famulabus suis: et allatam
aperiens, cernensquein ea parvulun> vagienten>, miserta cius, ait:
De infantibus Hebracoruinest hic. Cui soror pueri: Vis, inquit. ut
vadam, et vocem tibi mulierem hebraeamquae nutrire possit infan-
tulum? Respondit: Vade:

Respectoal encuentrode Moisés por la hija del faraón cuando
baja al río con sus esclavasy a la similitud con el mito de Edipo,
R. Graves26 nos apunta la posibilidad de que: «Oedipus: ‘pie hin-
chado’,fuera originalmenteQedipais: hijo del mar agitado».Se basa
para ello en el significado que tiene el nombre del héroe inglés
correspondiente:Dylan. Añade que la perforación de los pies de
Edipo perteneceríaal final y no al comienzode la fábula.

4. Sobre la unión incestuosade Edipo con su madre realizada

con total ignoranciapor parte de ambos,vemos que no es un hecho
aislado,aunquetampocose puedegeneralizardel modo que lo hace
el psicoanálisisque arrancade Freud.

Algo relacionadocon esto es lo que Suetonio,Vida de los doce
Césares,1. César>7, nos cuentael sueñotenido por César>en el cual
se unía con su madre y la explicación que a éste se le da:

Etiam confusum euni somnio proximee noctis <nam visus erat
per quietum stuprummatri intulisse) coiectoresad amplissimamspem
incitaverunt, arbitriun> terrarun> orbis patendi interpretantes,quando
ninter, quan subiecíninsibi vidisset, non aun essetquam terra, qune
omnium parenshaberetur.

Esta interpretación no concuerda con Ja interpretación psico-
analítica ni ésta concuerdacon lo que Platón dice del incesto en
República IX 1 c-d:

26 Los mitos griegos, trad. de L. Echavarrí,Buenos Aires, 1967, vol. II, p. 12.



232 M. DEL CONSUELO .4LVAREZ
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Respectoa esto estamosde acuerdocon lo que A. Ruiz de Elvi-
ra27 dice:

De que algunossueñosseanincestuososno se deduce nada, como
tampoco nada de que en la mitología haya unos pocos casos de
incesto, como de homosexualidad,frente a centenares,a miles de
casos de amor normal.

Y más adelantecontinúa:

Luego no es más prístino ni más radical o inconscienteel odio
al padre que el amor al padre; los mitos de orígenes no son nece-
sariamente más originarios o antiguos que los otros, y la piedad
de Edipo su propósito de escapara toda costa a su destino no
permite emparejarlo con Crono con más derecho que con Alcmeón
o con Orestes,como no sea a partir dcl dogma simplementesacado
de la manga y desmentidotanto por la mitología como por la etno-
logía, la historia y la filosofía> de que lo moral es lo represivo y lo
inmoral lo profundo y primario.

Además de las leyendasque hemos visto con el mismo problema

que el infortunadorey tebanoen diversospaíses,hallamos en Grecia
mitos que en algo tienen relación con el tratado.

R. Graves~ da una interpretaciónde la fábula de Layo y Edipo>
refiriéndola a la llegada de un niño divino en la ceremoniadel
Año Nuevo. Este resultado surge de la fábula que se ha formado
partiendo de unos antiguos iconos sagrados,con posterior corrup-

ción de su significado. Este eleusis o advenimientoera el aconteci
miento más importanteen los Misterios Eleusinosy quizás también
en los ístmicos, lo que explicaría la llegadade Edipo a la corte de
Corinto, llevado por pastoreso vaqueros que le aclaman.

27 «La renovaciónde los estudiosmitológicos», Jano, 14 de abril de 1972, 25,

p. 43.
~ Loc. cit.
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Algo similar hay referido a Melicertes, hijo menor de mo, que
se dirige al Istmo montadoenun delfín y cuya muerteera celebrada
en los JuegosIstmicos.

Otro héroe legendario,Hipotoo, tieneuna historia que se asemeja
a éstas.Era hijo de Alope, amadapor Poseidónsin que su padre
Cerción, bandoleroque reinaba en Eleusis, lo supiera.Abandona al
niño al nacer. Siendo amamantadopor una yegua, es recogido por

un pastor. A causade la túnica que lleva el niño> hay una disputa
entredos pastores,lo que los lleva anteCerción, quien,al reconocer
el vestido de su hija, ordena su muerte y vuelve a abandonaral
niño> que nuevamentees amamantadopor la yegua, de donde le
viene el nombre. Despuésvive con los pastores.

Algo semejantehay sobre Pelias, hijo de Tiro y Poseidón.Tiro
da a luz dos gemelos: Pelias y Nereo, mas a causa del temor que
le inspirabasu madrastra,Sidero, los abandona,segúnalgunos auto-
res en una montañay segúnotros en el mar. Son recogidostambién

por pastores.
En la familia de los Pelópidassucede algo que en cierto modo

se puederelacionar también con el mito de Edipo. Egisto, hijo de
Pelopia y del padre de éstaTiestes,es el protagonista.Tiestes,que-
riendo vengarsede su hermanoAtreo, que había asesinadoa sus
hijos> recibe un oráculo que le dice que el vengadorde tal infamia
seráun hijo tenido de su propia hija. Así la viola, sin que sepaella

quién es, pero Pelopia consiguearrebatarlela espada.
Una vez que abandonaal niño en un monte>Pelopia se casa con

Atreo, desconociendoambos el parentescoque les une. Atreo con-
sigue recuperaral hijo de su esposa>Egisto, al que le ordenatraer
a Tiestespara darle muerte. Pero la espada,que su madrele había
proporcionado,sirve para el reconocimientode Tiestes y Egisto, y
también de Pelopia, que se da muerte con la espadade su padre.

Tras esto Atreo es asesinado,y de aquí arrancanlas posterioresdes-
gracias de la casade los Atridas.

Vistos los mitos análogos al de Edipo, podemoshablar de la
universalidaddel mito que no se constriñe ni a un país ni a un
único tipo de comunidad.

Respectoa esta leyendade incestoy parricidio, hemos visto que
se ha argumentadoque las uniones incestuosaseran costumbrede
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algunospueblosy que aún lo son en la actualidad,y aesto debemos
añadir lo que dice A. Ruiz de Elvira 29:

A lo más que llegó esa discreta inclinación endogámica de los
griegos fue a admitir, con caráctersiempre más o menos excepcional
y con las limitaciones que hemos dicho, el matrimonio entre herma-
nos que jamás se admitió en Roma en ningunade susmodalidades;
pero frente a esa excepcionalidady a esaslimitaciones, la condena-
ción y prohibición del incesto en general,y en particulardel fraterno,
es lo universal y constante,como se adviene, en primer lugar, en
todas las referenciastanto poéticascomo mitográficasa los incestos
de la mitología.

Dentro de la mitología griega encontramosmuchos casosde in-
cestotanto fraternos como entre padrese hijos, siendo menos fre-
cuenteslos fraternos~: «abundandomás, en cambio, los de padre
e hija o madree hijo, como los de Tiestesy Pelopia,Climeno y Har
pálice, Erecteoy Procris, Epopeo (o Nicteo) y Nictímene, Naso y

Larisa,Enómaoe Hipodamía,Cinirasy Mirra, Eneoy Gorge,Yocasta
y Edipo, Bulis y Egipio, Calauriay Gangesy la madre,no nombrada,
de Menefrón con éste».

Centrándonosmás en la historia de Edipo, vamos a fijarnos en
la interpretacióndada por Graves a cada uno de los episodiosde
la vida de este rey~‘,

Por una parte, el asesinatode Layo es un recuerdode la muerte
ritual de un rey por su sucesor.El antiguo rey es derribado por
un carro y arrastradopor los caballos>al finalizar el primer año de

su reinado.
La interpretación dada a la Esfinge surge a partir de una ilus-

tración en que aparecíala diosa Luna de Tebas,alada,cuyo cuerpo
compuestorepresentalas dos partesdel año tebano: el león en la
partecrecientey la serpienteen la partemenguante.A éstael nuevo
rey le ofreceríasus devocionesantesde casarsecon su sacerdotisa>
que se convertiría en reina

El enigmaaprendidode las Musaspor la Esfinge se habríainven-
tado como una explicación de una ilustración que contenía: un niño,
un guerreroy un ancianoadorandoa la diosa.

‘9 «Varia Mythographa*, Emerita XXXVIII, fasc. 2.~, 1970, p. 307.
20 Op. cit., p. 304.
31 Op cit., vol. II, pp. 12 ss.
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Pero vemos que la Esfinge> vencidapor Edipo, se muestra dán-
dose muerte,y lo mismo su sacerdotisa,la reina Yocasta.

Se ha planteadotambién la cuestión de si Edipo no sería un
invasor llegado a Tebas en el siglo xiii, el cual habría suprimido
el antiguo culto minoico de la diosa y habría hechouna reforma
del calendario.Bajo el sistemaantiguo, el nuevo rey> aunqueextran-
jero, habríadadomuerteal rey anteriory despuésse habría casado
con su viuda. Esto sería tergiversado más adelante introduciendo
aquí el incesto y el parricidio, segúnla opinión de Graves,¡oc. cit.

Sin embargo,hoy nadie mantiene las interpretaciones del mito
de Edipo como dios anual, que todos los años mata a su padre y
se casacon sumadre. Igualmentese hansuperadolas teoríassolares
que pretendíanreducir toda la Mitología a explicacionesde las fuer
zas naturales.

Entre las interpretacioneshistoricistasde los mitos tenemosque
situar la obra de 1. Velikovslcy 32, que pretendehaber descubierto,
en los acontecimientosque tuvieron lugar en la XVIII dinastía del
Egipto faraónico> un fondo histórico de este mito.

Comparaen su obraa Akhnaton y a Edipo y tiene correlatopara
todos los personajestebanos: Layo es representadopor Amenho-
tep III, la reina Tiy sería Yocasta, Edipo es el hijo de ambos
Amenhotep IV, que despuésde la reforma toma el nombre de

Akhnaton.

En su juventud viviría en Mitanni, desterradoa causa de un
oráculo.

Las circunstanciasde su vida se acomodaríana las de Edipo
y al llegar al trono realizaría lo que cuentala leyenda.

La muerte de la Esfinge en Tebasde Beocia sería reflejo, según

esteautor, de una destrucciónmasivade esfingesen la Tebasegipcia.

El parricido está representadopor la datnnatio memoriae que
Akhnaton hizo de su padre.

La iconografía de Telí-el-Amarna y las inscripcionesen que apa-
rece Tiy como madre y esposadel rey son indicios para suponer

el incesto.

32 Oedipus and Akhanaton- Myth ana History, New York, 1960.
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Nefretetees correlato de Eurigania(o Eurígane).Abandonaa su
marido Akhnaton a causa de la reina madre Tiy.

Ay es paralelo de Creonte.También existen los dos hermanos:
Smenkharey Tutankhamen,que alternativamentese sucedieronen
el trono y figuran como Etéoclesy Polinices.

Pero entre los dos mitos hay una diferencia fundamental entre

Akhnaton y Edipo que L. Gil33 pone de relieve:

Si es correcta la interpretación dc los hechos de este autor,
Akhnaton realizaría el «homicidio» de la memoria de su padre deli-

beradamentey celebraría sus nupciascon su madre de una manera
consciente. Edipo, en cambio> realiza sus crímenes—como ya hemos
dicho— desconociendolas relacionescon el ancianoasesinadoen la
trifurcación de caminos y con Yocasta.

La obra de Velikovsky no sirve para aclarar de ningún modo el

tema,ya que se sirve de un mito conocido en una versión posterior,
de otro lugar, paraaclararhechoshistóricososcuros,quese reflejan
en la arqueologíay se vale a la vez de esos hechospara dar una

explicación del mito.
Respectoa todas las interpretacionesdel mito antesapuntadas,

tenemosque decir que son opinionesconjeturalesque no pasande
ser meras hipótesis; y es que, como nos dice A. Ruiz de Elvira M:

De la Mitología no hay, pues, explicación posible; si hay, en cam-
bio, posibilidad de descripción,de conocimientoexacto y preciso de
cuanto contiene> y en esto consiste el estudio de los mitas, cuya
última finalidad es, pues,una de las manerasde conoceral hombre,
de conocer lo real.

\7

Dentro de la producción poética de Sénecaque tiene lugar en
los últimos años de su vida, ademásde numerososepigramasy la
Sátira Menipea sobre la apoteosisde Claudio —Apocolokyntosis—,

op. ciÉ., p. 102.
34 «Mitología y Estética», Revista de Ideas EstéticasXXVII 1969, p. 36.
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se encuadransus diez tragedias.De ellas, exceptuandola Praetexta
Octavia, de tema puramente romano, las nueve restantesson de

tema mitológico.
Tomasusmodelosde la tragediaática,pero nuncase ha limitado

a copiarlas.
Sobre el fondo del drama trágico, en la atmósfera de las grandes

pasiones heroicas de Fedra y Medea, Andrómaca y Antígona, de
Hércules y Edipo, de Agamenóny Tiestes,Sénecapresentasu pen
samiento y el de su tiempo. En esto tiene un primer puesto la
aversiónal mundode violencia> indignaciónante las actuacionesde
los tiranos, su convicción de que con la violencia no se mantiene
el podery que los reinos fundadossobreella no puedendurar largo
tiempo.

A la vista de esto, a pesar de que en las tragedias de Séneca

—por tanto, en Edipo— está reflejada la filosofía que este autor
profesaba,no podemos reducir la obra trágica de Sénecaa una
simple exposición de su pensamientofilosófico del modo que han
intentado hacerlo algunos autores que se han ocupadodel tema.

Uscatescu~ corrobora nuestra idea al decir que en Séneca«su
idea del teatro no es la mera transposiciónde su teoría filosófica».

El Edipo que Sénecapresentay también Yocasta son estoicos,
pero no por ello la tragedia deja de tener autonomíarespectoa la
producciónfilosófica de este autor. El reflejo del Estoicismo en la
tragedia sirve para afianzarnosen la creencia de que ésta es obra
del escritorcordobés,del mismo que es autorde las Cartas a Lucilio

y de los Diálogos, frente a algunos autoresque nieganesto36

Otra de las acusacionesde que han sido objeto las tragedias de
Sénecaha sido su imposibilidad de ser representadas.Muchos de
los estudiososdel gran autor le han tachado de retórico y por ello
han deducido que sus tragedias sólo eran válidas para la lectura.
Actualmente, gracias a L. Herrmann37 y algunos autores más, se

puede demostrarque sí eran aptas para la representación.
En la época de Sénecahabía decaídoenormementela producción

de tragediasen Roma,puessabemospor los fragmentosconservados

35 Op ciÉ., p. 109.
36 Richter, De Seneca tragico auctore, Naumburgí Thuringorum, 1862.
37 Les tragedies de Sén~queétaient-ellesdestinéesau théátre, RevuebeIge

de Philologie, Paris, 1924, Pp. 841-846.
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queen época arcaica habíaun número considerablede tragedias de
tema griego; por ello sobresalede forma extraordinaria la obra
de este autor, aunque no sólo por esto, sino porque> como dice

5. Mariner ~ «Sénecahizo con respecto a la tragedia anterior un
cambio del todo paralelo al queen la épica representala innovación

de su sobrino».
Frente al modelo ático de Edipo, Sénecaofrece una gran fuerza

dramática que presenta una innovación, fuerza que le ha permi-

tido ejercer un gran influjo en el teatro posterior. No vamos a decir

aquí que el Edipo es superiora la obra que desdeAristótelesviene
considerándosecomo el prototipo de la tragedia: Edipo Rey, pero
no podemosdejar de aludir a la originalidad que presentael trata-

miento que Sénecada a este tema.
A pesar de que la obra trágica de Sénecatiene su inspiración

en las tragedias griegas, son las obras de este autor las que ejer-

cieron un decisivo influjo en el resurgir del teatro en la Edad

Moderna en Francia y en España>en el Renacimientoitaliano, sin

olvidarnos de que la producción dramática del período isabelino

inglés e incluso Shakespearereciben su influencia. Esto lo pone de
relieve Eliot ~, autor que ha consagradopáginas,de gran interés> al
teatro de Sénecay a la repercusiónque éste ha tenido en el teatro
isabelino: «ningún autor ejerceun influjo tan amplio y profundo

en el espíritu isabelino en la formación de la tragedia como
Séneca».

Apoyando esta misma idea encontramosla adaptacióndel Edipo
de Sénecapor T. Hugues~ representadaen The National Theatre
de Londresen 1967 y comentadaampliamentepor 1. Scott-Kilvert ~‘,

en donde podemos ver que la relaciona con el teatro isabelino:
«Cerebral, didactie, stylized, intensely literary, and to English au-
dience packed with overtonesand reverberationsof the Elizabeth
drama, its ritual character is, to say the least, well hidden».

Además, una de las causasde esta imposibilidad de representa

ción es achacadaal mundo de horror que aparece en las obras

3$ «Sentido de la tragediaen Roma», Rey, de la Universidad de Madrid,
Madrid> 1964, XIII, p. 481.

39 EssaysChoisís, Paris, 1950, p. 79.
40 «Ihe Oedipus of Seneca»,Arion VII 1968, pp. 344-371.
4’ «Senecaor Scenario?»,Arion VII 1968, p. 502.
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senencanas,pues bien Shakespearees herederode Sénecatambién
en este sentido, ¿no sirve para confirmar esto?

Como consecuenciade esta influencia ejercida por Sénecaen el
teatro posteriorpuede ser consideradocomo el «primer moderno».
O> como dice C. Marchesi42, «Sénecaes el primer escritor del mundo
que habla un lenguajeuniversala hombresde todos los tiempos.- -

No es un escritor próximo a nosotros,sino que está dentro de nos-

otros».

M.~ DEL CONSUELO ALVAREZ

42 Seneca,Messina, 1920, pp. 195-196.


